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| LOS VISITANTES ILUSTRES DE LA ARGENTINA 


E | PADEREWSKI 


Maravi dana ] ) Ñ , ¡ pa 
triunfo RO pianista y compositor polaco, esperado esta semana en Buenos Aires, donde datá una Setie de conciertos y agregará sin duda un 
ás á los brillantísimos alcanzados en cuantas ciudades de Europa y Norte América han gozado de las armonías divinas de su alma musical, 


El arzobispo de Canterbury, que coronó al Rey y á 
la Reina, y el arzobispo de York, que pronun- 
ció el sermón de la Coronación. 


Algunos personajes del cortejo real que fueron 
objeto de entusiastas ovaciones 


El primer ministro de la 
Nueva Finlandia, Sir Eduar- 
do Morris, y su esposa. 


El general Botha y Sir Jo- 
sé Ward, primeros ministros 
del Africa del Sud y Nueva 
Zelandia. 


pol e 


El rey Jorge V. y la reina María recorriendo las 
calles de Londres, en medio de las aclamacio- 
nes entusiastas del pueblo, el día siguiente á 
la Coronación. 


Pares del Reino, revestidos 
de sus mantos, en el desem- 
barcadero de Westminster. 


Coronación de 


El arzobispo de Canterbury colocando la histórica 
corona de San Eduardo sobre 
Rey Jorge V. 


los Reyes de 


El momento solemne 


Después de ser unjida, la reina María re 
su cabeza, de mano del azobispo de 
ry, la corona de honor. 


las sienes del 


Después de la Coronación 


Después de unjidos y coronados en la Abadía de Westminster, 
el rey y la reina de Inglaterra, vestidos con..los atributos 
reales, se dirigieron en su carroza de estado al Palacio de 
Buckingham. 


Dirigiéndose á la Abadía de Westminster 


El nuevo príncipe de Ga- Pares del Reino diri 
les con su uniforme de Ca- 


ballero de la larretiera. 


Obsequios de la Coronación 


Entre los obsequios de la Coronación figura un postre 
enorme que tiene 10 pies de alto y pesa 500 libras. 
Esta fotografía representa el basamento y el primer 
templete. Faltan cuatro templetes más y resulta una 
verdadera obra de arte. 


Las mujeres del Sur 


de Londres tributando homenaje á la Reina María: la 
lady mayoress de Lambeth entrega á la reina un espléndido ramillete en 
representación de las mayoresses de los diez distritos del Sud de Londres. 


dose á la Abadía para la 
ceremonia de la Coronación. 


Inglaterra 


Notables de la Indía 


cibe sobre 
Canterbu- 


El Ihakor Sahib de Gondal y la Ihakora Sahiba de 
Gondal. 


M0 2£O= 0 


Personajes notables que formaron parte del 5 
cortejo real 


RDOZOSTDs 


El primer ministro de! Ca- 
nadá, Sir Wilfrid, Laurier, y 
la Señora Fisher. 


El Sultán de Kedah, un 
potentado de los Straits 
Settlements. 


En los límites de la City 


£ 
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El Lord Mayor de Londres jentregando al rey la 
espada de perlas, símbolo de rendición al nuevo! 
monarca. El monarca se slimita á tocarla comod. 


señal de que desea que ¿permanezca en manos 
del Padre de la City. 
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La última ceremonia de las fiestas en Londres la conm* 
tituyó el regreso á palacio del coche real, sobre 28 
que llovieron durante todo el trayecto verdader 
cataratas de flores. 


de 


Y via 
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A SEMANA 


El Poder Ejecutivo empieza por dar 
el mal ejemplo, á pesar de los lirismos 
institucionales del doctor Sáenz Peña, 
en lo que atañe al cumplimiento de los 
deberes que la Constitución señala al 
sabinete para la presentación oportuna 
á las cámaras del presupuesto anual. 

El ministro de hacienda acaba de 
anunciarnos que, antes de expirar el 
UA período legislativo, será éste pre- 
AREdo al Congreso. La Constitución 
AS en cambio, que ello deberá ha: 

Se en el primer mes de cada plazo 
Parlamentario, con la idea previsora de 
e cámaras tengan el tiempo nece- 
ETE para hacer el prolijo estudio que 

Quiere la sanción de la ley de las le- 
eS EGO se le llama á esta fundamen- 

ey de gobierno. 
AA más ocurrirá que log señores 
dd ores sancionarán á ojos cerrados, 
de GEA hace siempre en los asuntos 
entre ima hora, el presupuesto del año 

Ulrante, 

e esa manera sucederá también, co- 
bíblica años anteriores, que la paradoja 
camel] no será tal paradoja y más de un 

Mello pasará por el ojo de la aguja. 
do terminarán en las alturas del 
nad porque desde las alturas debe 
Zador En al pueblo el ejemplo morali- 
dore e nuestra vida republicana, cuán- 
das AOS, terminarán estas prácti- 
Mic del Ejecutivo que tan per- 
naciona] resultan para la administración 
ono Uoctor Sáenz Peña debe predicar 
que de ejemplo su doctrina política, por- 
plen promesas falaces que-no se cunl- 

» €stamos, sinceramente, hartos. 


Me 
ae 


res, Mallamos frente á un verdadero 
ido o á la lucha cívica del par- 
Solas A que busca en el veredicto 
helos rnas el triunfo de los altos an- 
YoSas LESS constituyen las páginas hon- 
via. su tradición política y su histo- 


: 3 
de iarsalmente halagador y sintomático 
E Sd reivindicaciones del derecho 
Ciudadana e la incorporación á la vida 
dica] Ade de un partido que como el ra- 
E Alas dot de tener profundas raíces en 
reDresent el pueblo, tiene principios y 
que xo Ae ideales, ideales y principios 
Popular Si Sistirían latentes en: el alma 
con IS se hubieran alimentado 

0drá ee y abnegaciones, : 
8randes ste partido haber tenido sus 
Verdad Yerros, no lo dudamos, pero la 
es que ha sido el único dentro 


el . 
6 País que ha propagado ideas, que ha 


Ontr 
ñ Olado los actos malos de los gober- 


Antes ; 
tada y y Ma sostenido una doctrina hon- 


; cera de alta moralidad cívica 
ealmente democrática y republi- 
E 
el e Has razones que celebramos 
Política ar del radicalismo á la lucha 
en los LS la ausencia del pueblo 
dere E rlos era rehusarse á ejercitar el 
Os o intervenir directamente en 
trol de . el gobierno y ejercer el con: 
el cum dE mismos, de acuerdo con el 
terese Blimiento de las leyes y los in- 
a de la nación, 
brará ES asamblea pública que cele- 
el YAdicano del corriente en el Rosario 
Starán doo santafecino y en la que 
de la Re Presentados todos los comités 
de las EuUblica, ha de ser el exponente 
1 Darti E Poderosas con que cuenta 
So y e la vez que iniciará un her- 
do el Daíe O movimiento político en to- 
Dero de vere Contribuya á restablecer 
Y de la ie el imperio de la justicia 
Sobierno, alidad en todas las esferas del 


A 


ES 
mantes, un tanto exa- 


Las Crónicas alar 


La bomba y la mano negra del Rosario 


La última pesadilla de S. E. el Presidente (Q. D. G. M. A.) (1) de bombas 


anarquistas ' 
(1) Estas iniciales son de traducción libre; unos leen Que Dios Guarde Muchos Años; pero 
otros aseguran que dicen: Qué Dineral Gana Mandando Argentinos. 


jeradas por la fantasía del cronista, due 
nos llegan del Rosario y que reproducen 
los diarios de la capital, á propósito de 
la bomba que estalló días pasados en 
aquella ciudad, hacen creer que nos ha- 


“llamos minados por una sociedad secre- 


ta de malhechores provenientes de. la 
temible Camorra italiana. 3 

Sin negar la procedencia de los he- 
chos delictuosos que se han venido pro- 
duciendo en la ciudad del Rosario, Opi- 
namos por nuestra parte, que no se tra- 
ta sino de una burda parodia de aque- 
llas temibles asociaciones del crimen, 
cuyos relativos éxitos son debidos, en 
parte, al terror que la prensa misma 
siembra en el público con sus crónicas 
noveleras. 

No creemos en el trasplante de la ma- 
fia 6 la mano negra, por muchísimas,.ra- 
zones que harían imposible su aclimata- 
ción en nuestro suelo. 

El proceso sonadísimo de la camorra 
que tiene lugar en Viterbo, nos ha re- 


velado la razón de ser de aquella terri- 


ble asociación en su tierra originaria, 
por las ramificaciones vastísimas con que 
cuenta, no sólo en las alturas del poder, 
sino hasta en el clero y las más altas 
esferas sociales, Su vida sólo es conce: 
bible, entonces, en aquella nación. 

Lo que pasa en Rosario, es, probable- 
mente, que: vulgares profesionales del 
delito han descubierto en esta nueva 
forma de dar sus golpes, el procedimien- 
to eficaz para obtener con menores ries- 
gos mayores frutos que los demás profe- 
sionales del latrocinio. . 

A la policía santafecina tócale cercio- 
rarse de la calidad de los criminales que 
han venido á turbar la tranquilidad pú- 
blica, combatiendo con todos sus recur- 


sos la propagación de la nueva plaga en. 


nuestra historia del delito. 
26 

Tres proyectos han sido presentados 
al Congreso sobre aumento de sueldo á 
log maestros. 

Uno del diputado Guasch Leguizamón 
y el de la Liga Nacional. de Maestros 
que fueron presentados el año pasado; 
y ahora el del Consejo Nacional de Edu- 
cación. Es unánime opinión, como puede 
colejirse, tanto entre los legisladores co- 
mo entre las autoridades escolares, la 
necesidad que hay y lo justo que es me- 
jorar la situación de ese obrero irreem- 
plazable de la cultura pública que se lla- 
ma maestro de escuela. Parece, por lo 
expuesto, que esta vez el aumento es se: 
guro. Acaso la noticia haga exclamar á 
más de un interesado: 

—¿Será verdad tanta belleza? 


En el Ministerio de Obras Públicas 


En el preciso momento de reanudar 
sus tareas, el ministro' Ramos Mexla 
inició la serie 4000 D de sus “exaltacio 
nes”. 

Un- alto empleado, al darle la bienve: 
nida, le dijo: 


a  ____  — 


árboles de madera dura... 


—Y doblemente felicito á V. E. porque 
lo noto tan bien... 

—¿Qué quiere decirme con eso?—in- 
terpeló el ministro. 

—¡Señor! que está de buen semblan- 
te, alegre, de buen humor... 

—¿Y cuándo, brrrr!... cuándo estoy 
de mal humor? ¿O es que Vd. me viene 
aquí largando una pulla por esas tonte- 
rías que dicen de mi genio?... ¡Guárde- 
se sus felicitaciones, amigo! 


Los álamos de Mendoza 


A fe que somos apasionados amigos 
de los árboles; pero ésto no quita que 
reconozcamos la verdad. ñ 

El gobernador de la provincia de Men- 
doza recibió de la meritoria Sociedad Fo- 
restal Argentina una protesta por el cor- 
te de los viejos álamos que adornan: la 
culta y noble capital andina. 

Damos fe de que la contestación del 
gobernador, justifica la sustitución de los 
viejos árboles, cuyas enormes raíces da- 
ñan los edificios, por arbolado nuevo y 
adecuado. > 

Y: A fe también, que la paliza del se- 
ñor gobernador, dada con toda el alma 
y toda la fuerza, más parece de ñandu- 
bay que de álamo. 

Así que, si la replantación se hace con 
¡cualquiera 
se animará á entrometerse en los asun- 
tos de Mendoza!... ? 

Bien, es verdad, que tratándose de la 
Sociedad Forestal, los males que les aca- 
rreen á sus miembros los árboles,. así 
sean palos, no han de saberles mal ni 
mucho menos. 

¡Qué todo sea por la gracia de Dios! 


Penélope en el gobierno 


Se ha dado á la publicidad el decreto 
reglamentario de la ley sobre descanso 
dominical que viene á derogar todas las 
disposiciones anteriores sobre el particu- 
lav 

Probablemente, antes del próximo año 
se derogarán todas las disposiciones de 
este nuevo decreto reglamentario... 

Si el pueblo se aburre, á pesar de ta- 
les entretenimientos, es difícil de con- 
tentar. A 


Del espacio y de la tierra 


Se ha recibido el viernes un telegrama 
de Nueva York anunciando el descubri- 
miento de un cometa, de lento movi- 
miento hacia el noroeste. 

El maléfico influjo de los cometas se 
considera más acentuado cuanto más 
lenta es su marcha. , 

Otro telegrama, expedido de París el 
mismo día viernes, dice: 

“El doctor Figueroa Alcorta se embar- 
cará mañana de regreso, en Boulogne- 
sur-Mer.” 

¡Ate usted cabos! 


“Diario del Norte”, de Tucumán, ha 
publicado un reportaje al presbítero Joa- 
quín Tula, metido á político y afiliado 
al nuevo ¡partido tucumano. 

— ¿Y qué tal, padre, cómo anda la 
cosa?—le preguntó el periodista. 

— ¡Así! —dijo el presbítero, y acompa- 
ñó la palabra con un gesto tan impro- 
pio del púlpito como adecuado á las lu- 
chas «políticas. Contamos con el apoyo 
del presidente de la república. 

Cuando yo estuve en Buenos Aires, 
en la Casa Rosada se me hizo esta in- 
sinuación: “Provoquen ustedes un inci- 
dente legislativo cualquiera y tres días 
después está la intervención en Tucu- 
mán y hace tabla rasa con el gobierno. 
Y cuando el doctor Lobos estuvo aquí, 
con una franqueza rayana en indiscre- 
ción, nos ha hecho idénticas insinuacio- 
nes, fomentándonos con todo entusias- 
mo, ¿qué le parece? ¿Se da cuenta?... 


QUE SE MEJORE 


La prórroga, por tácito acuerdo, por 
diez años más, del tratado de arbitraje 
entre el Uruguay y la Argentina, ha sido 
acogida con beneplácito general, y-par- 
ticular dolor de muelas del Dr. Zeballos, 
dolor que debe ser terrible en ultra- 
tumba. 

Deseamos la mejoría del difunto can- 
ciller, con el sincero deseo de que nunca 
en la diplomacia resucite. 3 

Así estamos en paz y muy bien todos, 
y no es posible que por darle gusto á él 
nos convirtamos en caníbales feroci. 


¿SERÁ POSIBLE? 


Visitamos ayer un conventillo de esta 
metrópoli, para cerciorarnos una vez 
más de que, en efecto, estamos muy bien 
prevenidos contra el cólera!... y el en- 
cargado, hombre, al parecer, muy en “su 
juicio y serio, nos dijo: 

—La cantidad de ratas y lauchas €s 
tan enorme porque sucede una cosa Ta- 
ra... Verá usted... Las inspecciones y 
trabajos de destrucción de ratones de la 
municipalidad, hacen aumentar los rato: 
nes... No se ría, señor... Le digo á us- 
ted la pura verdad... Cuanto más vie- 
nen á matarlos, más ratones hay... ¿Us- 
ted ha visto varios, no? Pues, anteayer 
estuvieron...” 

No nos paró la risa hasta estar lejos 
ya del lúgubre inquilinato, y nos dijimos 
varias veces en alta voz: ¿Será posi- 
ble?... ¿Será posible que hasta en la 
matanza de los ratones “meta la pata” 
el gobierno cuando quiere hacer algo?..: 


CIGARRILLOS | 
Siglo XX 


420 y 30 Cts. 


(q A A — 


Si Vd. es fumador de 
gusto y no conoce estos 
cigarrillos, pruébelos: 
mucho ganará con ello. 


Obsequiamos á nues- 
tros favorecedores con 
una espléndida docena 
de retratos en cambio de 
100 figuritas de las que 
contienen los paquetitos 
de 20 centavos. 


hervores. 


. Paz, profunda paz en el fondo de 
tu seno profundo!... Todas esas sim- 
ples arrugas que alteran la placidez de 
esta pampa líquida, ahora: en relativo re- 
poso; todos esos efímeros surcos, esas 
largas olas equidistantes que' con sus 
blancos festones vienen saltando á des- 
fallecer en breves corcovos á nuestros 
pies y que, al fundirse y aplanarse para 
morir, forman la amplísima escalinata 
por donde se penetra á este inmenso y 
turbio enigma que es el océano, ¿qué 
otra cosa son que el fenómeno superfi- 
cial, las para nosotros agresivas trasmu- 
taciones de tu fisonomía dilatada y so- 
lemne? En tu corazón, en tus entrañas, 
reiná la perpetua serenidad. Tu alma es 
reposada y contemplativa como todo lo 
verdaderamente grande y poderoso!' 

Ya en esta rubia arena voladora, 
ceniza del océano, masa cuya manera 
de ser vacila entre lo sólido y lo líquido, 
entre lo fijo y lo movible, pero á quién 
falta la cohesión, la. voluntad que une 


las líquidas moléculas y les imprime el- 


movimiento y la vida, empieza á ser un 
problema, lo que sobre la onda será un 
imposible: el encontrar la quietud nece- 
saria, el servilismo de la roca, la man- 
sedumbre de los campos, donde cimen- 
tar con sangre proletaria el sufrimiento 
de los hombres... De aquí para allá lo 
eternamente inquieto, lo constantemente 
renovado, la posible reserva de pureza 
y de salud para cuando la avidez de es- 
tos... prójimos, haya acabado de conta- 
minar con sus lacras la superficie del 
planeta. 
Ss 

- Cuántos esfuerzos, cuántas luchas, 
cuántos triunfos Ó derrotas, sostenidos 
y experimentados por un anónimo ani- 
malejo, nudo insignificante de vida, his- 
torian á nuestra inteligencia estas casca- 
ritas que conocemos vulgarmente con el 
nombre de conchillas y que han sido cu- 
has, Casas y sepulcros de seres que ya 
no existen!... Porque aquí, dentro de 
dos de estos duros pétalos, sobre cuyo 
lado exterior el mar ha escrito en len- 
guaje de estrías: “movimiento”, habitó 
en otras épocas un alma; alma rudimen- 
taria, de molusco, pero cuyas vibracio- 
nes, cuyos minúsculos deseos, aunque 
parezca imposible á nuestro orgullo, han 
influído en el todo, en nuestra vida, y 
han contribuído á imprimir á nuestra 
marcha un rumbo eterno é incambiable. 


A 

Ninguno de esos seres que, como la 
víbora su piel, sueltan sobre la arena sus 
flácidas ropas y que no vienen aquí á 
pedir otra cosa que agua barata para 
sus mugres anuales, sospecha segura- 
mente que ésto es algo más que la baña- 
dera incorruptible que todo lo unifica y 
purifica... Ninguno de esos seres sospe- 
cha que esta es la densa atmósfera de 
un fabuloso país encantado, de nácares 
y perlas, y del cual todos esos crustá- 
ceos familiares, armados de despropor- 
cionadas herramientas, que asombra en- 
contrar intactos bajo las más pesadas 
rocas, no son sinó modestísimos prelimi- 
nares;... fabuloso país donde toda una 
maravillosa flora submarina, toda una 
inmensa selva de árboles, de flores, y' 
de cactus vivientes, nacen, aman, y 
mueren, —¿mueren alguna vez esos seres 
todo inocencia y salud?,—en medio á la 
serenidad más silenciosa, interrumpida 
sólo de cuando en cuando por la turbu- 
lencia de algunos de esos absurdos suje- 
tos de la fauna abismal, que, por relación 
incomprensible, parecen querer remedar 
con sus formas cosas de la tierra... 
¡Oh! ¡Oh!, pasaría toda una eternidad 
y no habríamos acabado todavía de con- 
templar, de admirar, de adorar, todo ese 
oculto Universo de pureza y poesía, al 
cual, la atracción misteriosa que ejerce 
sobre la parte de la humanidad, más 
sensible,—la mujer,—nos dice no hemos 
sido extraños en épocas remotas... 
¡País inexplorado, del que nadie sabe 
nada! ¡Región de las misteriosas pe- 
numbras y de los secretos impensados! 
¡Pueblo eternamente mudo cuyo idioma 
es el del irisamiento!: cuántas ficciones, 
cuántas fábulas, que quizás no sean otra 
cosa que remotísimas reminiscencias, 
realizadas en el seno de tu originalidad 
inagotable!... La mujer del mar, la si- 
rena; los ensueños paradisíacdós de to- 
das las religiones; las maravillas de los 
cuentos árabes... deben ser y son, sin 
duda, cosa vulgar, trivial, gastada, si las 
comparamos con esta divina originali- 
dad, siempre de parto, de las regiones. 
submarinas y de las que alguna vez lle- 
ga á nuestras manos homicidas, ya 
muerto, algún asombroso ejemplar de 


FRENTE AL MAR 


Playa dilatada sobre el océano. Desde la orilla, Alex Contempla el mar y escucha el 
apagado tronar de las olas que, al extinguirse á sus pies, revientan en helados 


forma incomprensible... Todos, todos 
log sueños son aquí posibles, probables. 

¿qué digo?, casi seguros, en medio 
á la encantada penumbra de tus inmen- 
sas ciudades de coral, iluminadas fan- 
tásticamente por infinita variedad de pe- 
ces y pólipos luminosos; inundados pe- 
rennemente en una divina agua de luz; 
alhajadas suntuosamente por el oriente 
de los nácares y las perlas y todos esos 
otros reflejos del mar que se dirían la 
nostalgia del sol, el deseo de la luz in- 
movilizado;  embellecidos, finalmente, 
por un lujurioso jardín de flores carna- 
les, que vienen á ser como la materiali- 
zación de los sueños de nuestras flo- 
res... porque nuestras flores terrestres 
sueñan... ¿Conoce alguien la causa por 
la que á nuestras flores les sería impo- 
sible soñar? 

Y ys 

Causa de supremas saludes y poten- 
cias, causa también de supremas angus- 
tias y dolores. 

Te veo, te presiento, te adivino, en 
una de tus aulladoras y caóticas noches 
de invierno, 'irrisistible de salvaje vo- 
luntad, deshecho en el furor de tu bár- 
bara cólera, desfigurado de líquidas mon- 
tañas, imponente de gemidos y alaridos 
desolados... ; 

De pronto, sobre el filo mellado de es- 
puma de tu ola más pletórica y alta, 
abofeteada, empujada, erizada de mie- 
dos, helada de pavores, aparece la víe- 
tima: buque ó cosa así cuya negrura re- 
salta sobre el fondo de la noche y del 
que la tempestad, junto con la esperan- 
za de salvación ha arrebatado disimulos 
y convencionalismos... 

...Velaba allí posiblemente una ma- 
dre, al lado del pequeño hijo dormido... 
Velaba; soñaba... Sobre las olas ¿en 
qué otra cosa que en la tierra se puede 
soñar? Soñaba, pues, en la llegada. 

Allá, en el cercano puerto, el padre, el 
esposo, eje de todo un sistema de amor 
y sacrificios, espera, y en su imagina- 
ción ella se anticipa al regocijo de las 
entrañables expansiones, de todas esas 
consoladoras pequeñeces que en las lle- 
gadas como en las despedidas tienen 
también como nosotros, sus momentos 
de grandes cosas... 

...¿Qué es ese clamor de multitud 
que como una nube de desesperación en- 
vuelve el barco y parece subir á los cie- 
los? ¿Es el himno de triunfo del famé- 
lico mar, el lúgubre aullido de la jauría 
de las olas?... ¿Acaso los primeros ru- 
mores de una catástrofe, el horripilante 
proceso que precede á los trágicos epílo- 
gos, la ola de angustia que corre sobre 
cubierta é inunda los corazones? ¿A dón- 
de volver los ojos maternales en esta 
inmensidad desamparada, en medio á 
estas lívidas desesperaciones de seres 
que no quieren morir y en donde el olea- 
je de los bajos instintos es cien veces 
más furioso y brutal que el del océa- 
DOY 0. 

Y en tanto por aquella madre, que 
mientras amorosamente guardaba el sue- 
ño de su esperanza dormida, devanaba 


su ensueño, desfilan en descarrilada fu- 


ga todos los estados dolorosos de que es 
susceptible el alma humana, hasta que 
aplastada finalmente por el peso de lo 
irremediable, su razón se desata, se es- 
parce, se disuelve... 

. ¿Vale el progreso lo que una sola 
de estas cargas de estridentes horrores 
que repercuten dolorosamente en. toda 
nuestra existencia, y que despiertan 
también un eco eterno “en algún lado”? 
Es que el progreso, ¡oh imprevisor 
Alex!, no puede marchar si no es á cos- 
ta de víctimas. Nuestra cultura, nuestra 
perfección, —¿hay alguien todavía que lo 
ignore?,—necesita desgarramientos. 

—Pero al progreso ¿se sabe en reali- 
dad quién es que lo necesita? 

—¿Y cómo, sacrílego Alex, atravesa- 
ríamos entonces el mar, esta llanura in- 


conmensurable, sin esos maravillosos 
aparatos flotantes que suprimen el 
océano? 


—¿Hay alguien, pues, que tenga inte- 
rés en suprimirlo?... Hubo un tiempo 
en que no se navegaba y en que se era 
feliz. Suprimamos la necesidad de tras- 
ladarnos y habremos hecho poco menos 
que inútil la navegación. Suprimamos 
esos agujeros á que llamamos nuestras 
necesidades y no tendremos que correr 
por todo el globo, con la lengua de fue- 
ra, para rellenarlos. El hombre, el ser, 
es un equilibrio que en su propio am- 
biente debe encontrar la manera de re- 
novarse. El déficit lo creamos nosotros 
mismos, y tratamos después de disimu- 
larlo, de aplastarlo, de postergar la ban- 
carrota, con eso que llamamos progreso, 


desatentada carrera sin término hacia el 
punto donde aparece nuestra última ne- 
cesidad, nuestra última deuda... 

...Oh! no!, este incalculable tesoro de 
agua, turbia de vida, sirve para algo 
más que para ablandar nuestras mu- 
gres; para algo más también que para 
morir: sirve además para aprender. 

Su voz, múltiple y una, como la del 
bosque y la soledad de los campos, nos 
enseña la inutilidad final de todo pro- 
greso que no vaya hacia la salud. 

De toda sabiduría que no vaya hacia 
el ' bienestar. De todo estremecimiento 
que no sea el del amor... Pero sobre 
todo, esta inmensidad de agua salobre, 
cuna siempre ocupada y en eterno ba- 
lanceo, sirve para adormecer, para so- 
ñar... ¡Para soñar!, es decir, para des- 
pertar en nosotros la función más ele- 
vada yy menos dolorosa de la inteligen- 
cia; la única verdaderamente grande, 
verdaderamente libre!... La única que 
puede prestarnos aquellas alas todopode- 
rcsas que el filósofo y poeta pedía y es- 
peraba. 

“Para remontarse más allá de la vi- 
da, y traspasar los dominios de la muer- 
te”. 


Luis Vigil. 


UNA DUDA 
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—¿Cree usted que mi cabello se: está 
poniendo más delgado? 
—¿Cuál de ellos?... 


A PUERTA ABIERTA... 


—Los grandes órganos de la prensa 
europea se ocupan con frecuencia de la 
Argentina á través de la seguridad so- 
cial. 

Dicen que este país debe su engrande- 
cimiento á la excelente organización de 
sus policías de campaña, en cuya virtud 
se hace imposible toda demasía del ban- 
dolerismo. Comentan con alto elogio el 
hecho de que en la campaña argentina 
se pasen años enteros sin que la cróni- 
ca policial registre un sólo crimen... 

— ¡Ah!... 


Sy 
—La investigación practicada en la 
aduana de esta capital ha sido toda una 
sorpresa que pone en evidencia la alta 


moralidad de nuestra administración pú- 


blica: Se ha sabido, de manera induda- 
ble, que eso delos robos, desfalcos, frau- 
des, falsificaciones, etc., no existía sino 
en la imaginación del pueblo malicioso. 


La conciencia de los empleados queda 


limpia de sospechas desdorosas, y el 


país gana un doblete en el concepto ex-* 


tranjero. 
—¡Oh!... 
yy 
—Buenos Aires es la ciudad más sana 
del mundo. Y si no lo es, lo será antes 
de muchos días: El Consejo de Higiene 


y la Municipalidad lo «han prometido. 


Habrá limpieza, profilaxia, aire, luz, jar- 
dines públicos, todo lo que se necesita 
en una ciudad moderna para no morirse 
nunca. En lugar de fango, tendremos flo- 


res; en lugar de inmundos conventillos, 


lindas casas para obreros. 

Los hospitales serán palacios delicio- 
sos; las cárceles, verdaderos hoteles sui- 
zos; las comisarías, preciosos “chalets” 
modernos. No habrá ratas, ni atorrantes, 
ni mendigos. Nadie andará andrajoso ni 
con alpargatas. El frac será la prenda 
callejera preferida... 

— ¡Ah! 


e 


y tendrá la respuesta. 


de un seguro por la suma de $ 


NACI AA ao mes de 


Mundo Argentino N* 29, 


Asegure Vd. su vida en 


“LA PREVISORA” 


y mirará tranquilo el porvenir 


- No hay compañía nacional ni extranjera que ofrezca tan absolutas, só!i 
das é inconmovibles garantía como LA PREVISORA. * 


¡NO VACILE! Haga hoy esta sencilla pregunta, para informarse ce 
lo que le costaría un seguro en LA PREVISORA. Para ello no tiene Vd. 


molestia ni compromiso de ningún género. Corte ó envíe copiado este cupón 


q q a E A 
Señor Director General de “LA PREVISORA” 


Ruego á Vd. se sirva remitirme, sin compromiso alguno por mi parte, y sólo para 


mi conocimiento, los informes necesarios que puedan ponerme al corriente del costo 


Nombre y apellidO................. 
Domicilio, calle ooo... 


274, San Martín.—Buenos Aires. 


Si es Vd. hombre previsor, obtenga 


hoy este dato que le conviene saber. 


Y 


- Pe 
de D: 
Calles 


a 
ol 


j e 
p Senado, a alta 


Una ciudad mal ¡hablada 


¿Otro trust habemus? 


Eo ¿han oído ustedes la cantidad 
abras leas que llueven por estas 
£s de Dios y de los malos aires? 


Es una justa de proezas linguales. El * 


o, el chauffeur, el motorman, el 
2d o el chincha-mosca... ¿dónde han 
E quirido esta terrible artillería de grue- 
áS Dalabras? 
cea EeTao decirse las cosas sin re- 
O peor de 1 no 
lenguajes. e lo peor del huma 
Es imposible que exista otra ciudad en 
e Undo donde se oigan dichos tan 
eS hasta á los barbados nos po- 
Niños, apuros delante de señoras y de 
¿Es 
los 11 
Mala, 


Que nuestros hombres de vehícu: 


£var han formado el trust de las 
5 palabras?... 


¡CUANTO SE QUIEREN! 


Presidio: EsTa sesión del senado que 
terior Si Dr, Plaza á su regreso del 
Con loci SS Señor Láinez, que lo quiere 
«py UTA, pidó la palabra y dijo: 
Lente Ets del senado, vicepresi- 
de la ca 2 república, se ha ausentado 
'CONceda Pital federal sin la ley que le 

a licencia correspondiente, co- 


o lo 
Mal, y lec la constitución nacio- 
ción y E el permiso que es de obliga- 
ta mo esla para los miembros de es- 
Don Me Solicitar de ella.” 
él senador 7 Ano, que tiene idolatría por 


Or Láinez, le contestó: 


ol) : o! . 
acaba q 00 decir al señor senador que 


Creo q O presentar una protesta, que 
 AUSeNta e de ahora, cuando me he 
Dresente Ñ € Drocedido y después de lo 
de log Lis Proceder siempre dentro 
md de mis atribuciones, sin 

» , e la protesta del señor 
€ salido Flo eo: ha de probarme que 


Mina í 
Lal día sio on allí los arrumacos; pero 


1 18u; E z R 
if ne diario “ente, el señor Láinez que tie- 
Seda, CTI pluma que parece de 


a z 
Drueba qonitestación, que es tal vez una 
Duéde gay "el humor y de vanidad, no 
22€ valor AQLIO se ve, un argumento 
Sentaga» “e la justa reclamación pre- 


don Vietan: 

ES Vengó Victorino, que no tiene diario, 
Al al subsiguiente día, di- 

o de A aa antesalas del 
ón sa a el señor Láinez: 
Deba, e ostación es tal vez una 
Jays que mo cub ero qué culpa ten- 
tud (sic) MVidie hasta mi eterna 
poa? Y Mi estómago de aves- 


o 
p=Y 
oz 


€ne 
Po es Dara rato. 
Muerto, estos amores 


van hast”, la 


A E 


QUID PRO QUO 


OA Vie. 
Sa "isiorino, en una de las esta- 
e Pr ocurrió este per- 
Victor Aisanito f ahora trasciende. Un 

ring Ué á saludarlo, y don 


oír su apellido, le pre- 


Aca, 

“A gO ; 

rico) desciende usted de algún 

Vea z : 
AS OT O: 

Ce ¿Dlorado ál atsaodone exclamó 

e hito—¡quién sabe 

S pata! Se 


La Proc: 
"eSidencia de Diputados 


CiOh, pri 
cau o rincesa Dulcinea, se- 


9 Corazón! mucho 


a 
le Drac peso en despedir- 
dep “ut de Sste Vuestro a señora, de 
a, Cuitag por O sujeto corazón, 


Vuestro amor pa- 


TIPOS DE LA CIUDAD 


EL GURUPÍ 


Pocos oficios Ó empleos habrá más 


descansados fuera del de diputado ó pre-' 


sidente del Departamento Nacional del 
Trabajo, que el de gurupí. 

Del mismo modo que no se concibe 
hoy el Congreso sin un Cernadas, no se 
concibe una casa de remates sin sus 
respectivos gurupíes. ¡La verdad es que 
hay cierta similitud de funciones en los 
papeles que uno y otros desempeñan!... 

¿Qué son ciertas cariátides parlamen- 
tarias, sino gurupíes de los negocios po- 
líticos, los cuales tienen el exclusivo en- 
cargo de hacer su- 
bir, si no con su 
voz, con su voto, 
el valor intrínseco 
de la mercancía 
oficialista? Pero | 
heme aquí cayen- | 
do una vez más 
en esta maldita ! 
manía de hallar ll 
similitudes y equi-  cyoprs 
valencias morales AULA 
en todas las cosas  mpiro yl 
humanas. aLoTel 

No es ni de los 
gurupíes políticos 
que Sáenz Peña 
pueda tener en las 
bancas del parla- 
mento, ni de los 
que ciertas  perso- 
nalidades  intelec- ames ld) 
tuales puedan te- de 
ner en el periodis- Eo)! 


mo ó en los cená-. M 
Al Y 


culos . literarios óÓ 


sociales, de los que 
pienso  ocuparme, 
estimado lector. Hs ' 

del genuino guru- $ 
pí, del tipo de 
trastienda á quien 
todos conocen 
por este nombre 
bautismal del ofi- 
cio. 

El público no ig- 
nora que en todos : 
los remates donde él acude está de por 
medio este incógnito zángano del cliente, 
pero lo tolera estoicamente, como un 
producto fatal del comercio. 

El gurupí tiene dos objetos: primero, 
el de atraer público y segundo el de ha- 
cer subir la oferta del comprador. Ls 
claro que lo segundo es lo fundamental. 

El tipo más sui géneris del gurupí es 
el de los remates de joyas. Toda la ciu- 
dad de Buenos Aires está sembrada á 
trechos de casas llenas de avalorios, 
que tales son las imitaciones más ó me- 
nos perfectas que ofrecen en pública 
subasta al transeunte algo cándido que, 
al pasar inocentemente por la acera, di- 
rige la vista al interior y se deja aluci- 
nar por la retórica falaz del hombre 
del "martillo, el cual se desgañita gri- 
tando ante el reducido auditorio. 

—¡Cinco pesos por un reloj de oro, 
señores, nunca se ha visto!... etc. 

Los corredores de las pasivas en el 
Paseo de Julio son el foco principal de 
estas estafas habilidosas al público; 


- aunque en plena Avenida de Mayo fun- 


cionan también unas cuantas. 

Una bandera colorada y los gritos y 
la mímica del rematador que, con el 
martillo en alto, simula ante ocho ó nue- 
ve pseudo compradores, “quemar” por 
una miseria objetos de alto valor, son 
el cebo con que atraen al verdadero 
cliente. 


El paseante se detiene por curiosidad 
en la puerta, luego el interés lo empuja 
adentro como el alpiste lleva el jilguero 
á la trampera; entonces, es casi seguro 
que está perdido. No bien ha aventura- 
do sus primeras ofertas, los aguiluchos 
del oficio, que han husmeado en el ac- 
to al “candidato”, se disponen á hacerle 
pagar cara “la papa”, como llaman ellos 
al negocio. 

“Preparar la papa” quiere decir com- 
binar el lote de objetos que se remata- 
rá y el precio á que han de elevarlo. 
Consiste éste por lo general en cinco ó 
seis piezas más ó menos del mismo va- 
lor: un revólver, un reloj de bolsillo, 
un par de aros de señora, un anillo, un 
prendedor, etc. 


El rematador, que usa un lenguaje 
capcioso, hace poner precio á “todo”. 

El cliente hace su oferta. 

—¡Cinco pesos! 

—El revólver no más vale veinte pe- 
sos—murmura una voz á su espalda. Y 
la oferta sube á catorce Ó quince pesos. 
Se queda el “candidato” con el lote. Lo 
hacen pasar á un saloncito de la tras- 


tienda para extenderle la boleta y con 
asombro oye que le dicen: 

—$Son noventa pesos, señor. 

—¿Cómo noventa, si yo he ofrecido 
quince? 

—$Sí, señor, quince por pieza, son seis 


'piezas, vienen á ser noventa pesos. 


—Vd. ha dicho que era “por todo”... 

—SÍ, señor, “por todo” el mismo pre- 
cio; es decir, quince pesos por el revól- 
ver Ó por el reloj, por cada uno de es- 
tos objetos. 

Algunos de los gurupíes intervienen 
entonces á favor 
—como es natural 
—de la casa. 

Si el cliente es 
demasiado arisco y 
trata de no dejar- 
se explotar bajo 
ningún concepto, 
se le amenaza con 
la comisaría. Tie- 
nen á este efecto 


un aparato de te- 
léfono que no co- 
munica con ningu- 
na parte y á él 
acuden pidiendo 
hablar con la co- 
misaría de la sec- 
ción y simulando 
conversar con los 
jempleados policia- 
les, para que man- 
den detener á un 
individuo que se 
niega á pagarles 
los objetos rema- 
«tados. 


La víctima, an- 
te el dilema de la 
detención ó la es- 
tafa, prefiere de- 
jarse estafar. 

Pero como no 
siempre el carácter 
de los .“candida- 
tos” es el mismo, 
y ocurre á veces 
que algunos prefie- 
ren solucionar el lío á golpes de box 
con el estafador, los gurupíes hacen 
cuestión suya la reyerta y ofician de 
testaferros para recibir y devolver los 
golpes. 

¡Cosa que sucede muy pocas veces, por- 
que siempre se hallan formas de tran- 
sacción que eviten la violencia y la in- 
tervención policial. 

No ofrecen el mismo carácter los gu- 
rupíes de los remates de muebles, aves 
y productos agro-pecuarios. De cuatro á 
seis Ó siete pesos varían los honorarios 
del gurupí por cada día de trabajo, En 
los remates de terrenos ya el gurupí ne- 
cesita tener cierto don de persona y 
suelen serlo niños bien... bien trona- 
dos, que portadores de una libreta de 
cheques simulan responder con ella 4 
la venta falsa del terreno. A éstos se les 
regulan en diez de la nación los hono- 
rarios, que luego se invierten en boletos 
á las carreras ó en algo por el estilo, 

En síntesis, lector, ¿tú le encuentras 
alguna particularidad á este rico tipo 
da parásito? 

Yo, tampoco. 

Todo en nuestra existencia social se 
valoriza á fuerza de gurupíes. La fama, 
el nombre, el talento y hasta la virtud. 
¡Cuántos, cuántos avalorios se hacen 
pasar en el mercado de las ideas y los 
sentimientos por joyas finas, sin nin- 
gún valor! 

Haceos, lectores, de muchos y buenos 
gurupíes, si aspiráis á ser hombres de 
pro en nuestro ambiente intelectual ó 
político; y distribuidlos en la prensa, en 
el público y en todos los lugares donde 
puedan hacer subir vuestros méritos ¡in- 
trínsecos, que es de la manera cómo hoy, 
hasta los malos, se pagan por buenos. 


Gnomo. 


-. COSAS DE ACÁ 


¿Recordáis ¡oh felices mortales! el en- 
tusíasmo con que anunciamos todos los 
chicos de la prensa la inauguración del 
“Expreso Urbano” en el servicio de co- 
municaciones de esta capital?... 

Han pasado algunos meses. 

Dignas de recordación son las esperan- 
zas concebidas. 

Ahora la prensa confirma el fracaso del 
servicio. E 

¿Qué hacer?... ¡Daremos otra vuelta 
á la manzana! 


Un revolucionario terrible 


— ¡Abajo la justicia burguesa! ¡Aba- 
jo la policía! — ¡Y si usted no es de mi 
opinión y me falta al respeto, llamo al vi- 


gilante de la esquina y le hago condenar - 


por los tribunales! 


Los asuntos de Marruecos 


Si fuese posible emigrar del planeta, 
la gente acudiría á millares á las esta- 
ciones de la línea ultra terrestre, di- 
ciendo: 

—¿Quiere darme un pasaje? 

—¿Para dónde? 

—Para cualquier punto del universo 
donde no se oiga hablar de ¡¡los asuntos 
de Marruecos!! 


NO CREA, RUBIO!... 


—¿Sabría usted decirme 
qué se ha hecho el doctor 
Palacios? 

—¡Hombre, nada; sencillamente que 
se ha pasado de moda! . 

—¿Y el socialismo, la propaganda? 

—Vaya una ocurrencia, los individuos 
necesitan tregua. El hombre ha hecho lo 
que ha podido... 

—Tiene usted razón: ahora que traba- 
jen otros por el Ideal. Pero no es eso 
lo que he querido preguntarle. 

—¿Si no? 

—Si no, qué es de la vida de Palacios 
que ya ni en la calle Florida asoman sus 
grandes mostachos de bel-ami, ni se le 
ve por ninguna parte. 

—i¡Ah,... me pareció que usted lo pre- 
guntaba con sorna...! 

—¿Con sorna, por qué? 

—Porque muchos dicen que se han 
evaporádo sus ideas socialistas. 

—No crea, rubio. Ya le verá usted 
cuando llegue el momento de la lucha 
electoral electrizando á sus huestes con 
la gallardía de sus bigotes y el flamear 
de su melena. ; 
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ROYAL KELLER 


KESTAUKANT Y CERVECERIA 
Esmeralda 385, Corrientes 785 


RENDEZ - VOUS DE LA GENTE DE BUEN GUSTO 


Schafer £ Grandjean 


Cual la violeta. tímida que estondida 
entre sus hojas lanza á los vientos su 
perfume ideal, así la caridad, la noble 
y santa caridad de las almas buenas, 
ejerce, excelsa, sus funciones, ocultán- 
dose de la vista que haría ruborizar su 
tierno corazón. 

Porque, en rigor de verdad, la verda- 
dera obra simpática, la realmente pia- 
dosa, es aquella que se lleva á cabo en 
la sombra, en el anónimo. ' 

No significa esto, empero, una críti- 
ca para las instituciones que, con fines 
altruístas, ejecutan fiestas públicas, don- 
de á la par que se reunen fondos se 
exteriorizan las personas que á ello se 
dedican. 

No, esas también tienen un mérito 
innegable, ya que aliviar el dolor ajeno 
es siempre y de todas suertes elevada 
misión. 

Pero hacer caridad á escondidas, sin 
ostentación, sin brillo es indudable- 
merite, mucho más simpático, mucho 
más grande, mucho más apreciable. 

Estas reflexiones me las sugiere una 
sociedad existente entre nosotros, y Ca- 
si desconocida por su modestia. 

Me refiero á la “Woman's Exchange” 
que, patrocinada actualmente por el 
Consejo Nacional de Mujeres de la Re- 
pública Argentina, tiene su local en la 
calle Lavalle No. 1430. 

La idea de ella no es nueva, pues ha 
sido trasplantada desde los Estados Uni- 
dos de Norte América; pero las buenas 
obras no tienen patria, como que per- 
tenecen á toda la humanidad. 

La “Woman's Exchange” es una ins- 
titución delicada y fina, cuyo principal 
móvil es ayudar al más pobre de los po- 
bres, á aquel que tiene que ocultar su 
indigencia bajo un aparente bienestar. 

No hay más triste miseria que la que 
yace oculta bajo el traje de raso; no 
hay hambre más espantosa que la que 
se esconde en -el lujoso comedor de 
otrora. > 

El pobre mendigo que con legítimo 
derecho extiende su mano implorando 
la compasión, no sabe, no puede saber 
nunca la ventaja que tiene sobre los 
otros, los menesterosos de la “aristocra- 
cia, á quienes les está vedado por su 
educación y por su alcurnia, solicitar 
el pedazo de pan que ha de calmar las 
ansias de su estómago. 

Y nada más difícil que saber sostener 
la pobreza en una sencilla dignidad, so- 
bre todo, para aquellos que han disfru- 
tado en otra época del lujo y la for- 
tuna. , j 
Porque esa desgracia, aún cuando no 
avergiienza á las almas grandes, tiene 
forzosamente que desesperarlas, con la 
desesperación que debe sentir el alado 
pajarillo, que, rey del bosque, se en- 
cuentra en un instante prisionero entre 
rejas, sin sol, sin flores, sin ríos, sin 
horizontes. 

Vencer dignamente las dificultades de 
la miseria, ha sido en todo tiempo un 
problema insoluble para la gente bien 
nacida. 

Pues bien; ese es el fin, ese es el pro- 
pósito de la sociedad “Woman's Exchan- 
ye”. e 

Para realizarlo la. institución tiene 
un local en donde se recibe, vengan de 
quien vengan, todos los trabajos y obras 
de mano que puede ejecutar la mujer. 

Procediendo con una circunspección y 
delicadeza encantadoras, no se pregunta 
á la que trae la obra cómo se llama mi 
de dónde viene. 

Por el contrario, se la autoriza para 
que ella misma justiprecie su trabajo, 
cuyo importe le será entregado una vez 


CHARLA FEMENINA 


que la prenda haya sido vendida, en lo 
que se pone siempre un empeño digno 
del mayor encomio. 

Para evitar molestas investigaciones 
á la que lleva algo que vender, se le da 
un número. Con él es bastante para po- 
der. retirar el valor del objeto deposi- 
tado. 

Queréis nada más noble, 
grande, nada más elevado? 

Es preciso visitar las vidrieras de la 
sociedad para ver los primores, que te- 
jen las manos necesitadas. 

Se adivina, viendo aquellos encajes, 
aquellos bordados, aquellas irlandas, la 
suavidad de manitas rosadas hechas pa- 
ra acariciar más que la aguja el teclado 
de los pianos. 

Ay! en uno de esos trabajitos, dimi- 
nuto y albo, me pareció entrever la hue- 
lla de una lágrima... 

Y ¡pobrecitas! cuántas inhábiles Mme- 
nesterosas llevan allí también el fruto 
de su labor. 

Cómo se nota en ellos la torpeza de 
los dedos, que se arrepienten de no ha- 
ber aprovechado en trabajo fecundo los 
días de la infancia. 

Por eso, la Comisión ha puesto al 
frente de la casa una señora de trato 
fino y buen corazón, que sabe decir ver- 
dades sin ofender, sin herir. 

Y ¡á propósito de esto, me contaba la 
señora Constanza Bravo de Villamor— 
que es la persona á quien me he referi- 
do—un incidente que pone de manifies- 
to toda un alma gentil. 4 

Un día, un caballero llegó á vér los 
bonitos trabajos exhibidos y preguntó si 
no había otros de menor mérito, de esos 
que nadie osaría comprar. 

En el acto la señora de Villamor le 
mostró una cantidad de ellos que pare- 
cían entristecidos por su fealdad. 

—Vengan todos—dijo el buen señor— 
no me há de faltar á- quien regalarlos. 
Y haciendo un paquete, abonó el impor- 
te y se fué rebosante de alegría, con el 
sublime contento del que acaba de Trea- 
lizar una obra buena. 

Saben las que tienen necesidad de tra- 
bajar para las grandes tiendas, lo exi- 
guo del salario que en ellas se paga. 
El comercio no tiene corazón. 

Esas primorosas obras de lencería re- 

camadas de filigrana que Se exhiben en 
los escaparates y que hacen las delicias 
de las personas pudientes, apenas si al 
canzan para que la obrera, que las há 
fabricado, lleve á su boca un pedazo de 
pan. 
Esto no ocurre en la institución de 
que me ocupo: en ella, sin el interme: 
diario mercantil, puede adquirirse 10 
que allí se expone por un precio con: 
veniente, tanto para la que lo paga como 
para la que lo cobra. 

Elocuente prueba de todo lo que dejo 
diche es el reglamento que, para mayor 
abundancia, me permito transcribir. Sus 


nada más 


cinco sencillos artículos dicen lo  si- 
gviente: 

1. Las obreras ponen precio á su tra- 
bajo. . 


2. La comisión se reserva el derecho 
de rechazar cualquier trabajo que con- 
sidere inadecuado ó de mucho precio. 

23.2 Los nombres de las obreras son re- 
servados. y 

4.2 Cada obrera recibe un boleto por 
los artículos que deja, el cual debe ser 
presentado antes de recibir el pago Ó 
la devolución del artículo. 

5. El número del boleto equivale al 
nombre de la persona, el que de ese 
modo queda ignorado, si así lo. desea. 

Como véis, la utilidad de la “Woman't 
Exchange” es indiscutible y, como bien 


LOS PRETENDIENTES DE LA NIÑA 


El elegido de la madre, 


El elegido del padre. 


lo ha dicho la señora de Viillamor en: 


una memoria presentada por ella al 
Consejo Nacional de Mujeres, en cada 
barrio debería existir una casa de esta 
índole que podría con justicia denomi- 
narse “Almacén de Beneficencia”. 

He escrito esta charla con todo cari: 
ño, con verdadero placer, pues ella ha 
de servir para popularizar por medio 
de Mundo Argentino las excelencias de 
una institución que tiene el hermoso 
mérito de sostenerse con la pequeña 
cuota de un peso que mensualmente en- 
trega cada una de sus protectoras. 

Difícilmente con tan pequeña srmua 
podrá hacerse obra más grande. 

¡Bien haya el alma de aquellog seres 
que, olvidando sus propias tristezas, se 
dedican á la sublime tarea de enjugar 
lágrimas, de levantar corazones! 

Pueden, pues, las mantenedoras dela 
institución que me inspiró este artículo, 
estar contentas de su obra: por ellas 


' p:ás de un hogar tendrá alegría, más 


de un corazón tendrá sonrisas, más de 
una lágrima habrá dejado de rodar por 
la mejilla pálida... 

Carmen S. de Pandolfini. 


EN EL MONTE 


Contempla Juan en silencio 
el riente panorama 
donde, del sol á los rayos, 
todo brilla: las cañadas 
que entre los montes serpean 
y las adelfas esmaltan 
con sus tonos purpurinos;* 
las cumbres de las montañas, 
que los pinares sombrean 
y embellecen y embalsaman; 
los valles y los barrancos 
donde sus flores de grana 
abre el granado silvestre; 
la ermita, que en la más alta 
cúspide y entre frondosos 
encinares se destaca, 
con sus blanquísimos muros 
y con su cruz que de plata 
del sol. al beso parece, 
el firmamento, ensenada 
de cristal y de zafiros, 
en la que lentas resbalan 
en blanco tropel las nubes, 
“como góndolas de nacar: 
los lagares medio ocultos 
entre las flotantes ramas 
de los viejos algarrobos, 
“y entre las floridas pámpanas 
de los añosos parrales; 
los arrieros que en lánguidas 
perezogas actitudes 
acá y acullá cabalgan 
sobre mulos enjaezados, 
con vistosas sobremantas 
y bordadas baticolas; 
y, por último, en la vaga 
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desde que la vide un día 

bajar del monte por agua 

al maniantá... ¡Qué graciosa 

la vide aquella mañana! 

¡Más bonita que venía 

pintores no la pintaran! 

—¿ Y por qué al monte no sube 6 
y tu cariño le cantas ELA 
siendo tú entre los zagales 
lo que ella entre las zagalas? 
—;¡Porque á subir no me at! 
porque ella cuando baja 

ni me mira tan siquiera; ! 
mi _me- mira, ¡ni me habla! 4 
—¿Y por qué tú mo la orvías? 
—;¡Ojalay que lo lograra! 
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LOS HOMBRES OCUPADOS 


TO ha de haber señores Ocupa- 
E Elimanidad goza con echarse car- 
log a demostrando con esto que 
cd ros no son tan burros como pa- 
y pues. quieren quitárselas. 

On lucha lo indecible porque 
ESA en vocal de algo y consonante 
cualquiera asociación. 

—Pero, hombre, ¿qué sacas con tanta 


le 


- Preocupación? 


e qué? Ser útil á mis semejantes. 
Crees que sin mí viviría la Asocia- 


ció 
_ “ón de sastres desvalidos? 


stivamente, aquel buen señor es 
3 “ario perpetuo, ó, lo que es la mis- 
> ¡para toda la vida! de dicha Aso- 


ciaci i j 

o y cuida de los sastres como si 
en hijos suyos. 

rela mejor se pasa todo el día reco- 

de O tiendas para ver á sus asocia- 


ISS hay, García? Se trabaja mu- 


—Regular, 


este ch 
re 3 aquet 


Ahora estoy terminando 
¡er para un senador que quie- 
y EMpastarse una muela. 

Jaro Que eso le hace á usted traba- 
ted Ol humanidad! Nada, García, us- 
si el OS mismo esa prenda, y 
al Corona de la Patria quiere poner 
vuelto en e su dentadura que vaya en- 
¡No 4 una manteleta de su señora. 

e LaDA más! 
chas pemaores que pertenecen á mu- 
08 log os y son miembros de to- 
Mia alguna Bresos y no faltan á ceremo- 
041 » tienen en continuo sobresal- 
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: as cla que hacer. Co- 
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Cha "Porcionay me acuerdo que tengo 
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Prev: 
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, Que me llamen á las cinco. 


80 asuntos importantes que ha- 
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Es grande la comodidad de los porteros 
que gozan de muy buenos departamen- 
tos y de todos los salones del palacio; 
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pero también los empleados disfrutan de 
no menos comodidades... en los sóta- 
nos del edificio. 


—¿Qué desea usted?—le dice á D. 
Froilán, metiéndole los puños por los 
ojos. 


—Vengo en nombre de “El Delantal 


benéfico”, á ver si en esta casa son guk- 
tosos de aceptar. un donativo. 

—¡Lo que aquí hace falta son híga- 
dos! 

—Pero... 

— ¿A mí con esas pamplinas? Si no 
se va usted ahora mismo... 

Es que “El Delantal benéfico”...' 

¡Paf! hace la mano del irritado en 
el cogote de D. Froilán, y éste, todo 
asustado, baja precipitadamente las es- 
caleras, diciendo: 

—¡Rediez! ¡Qué bruto! 
de cyridad pueden hacerse. 

Sin perjuicio de lo cual sigue metido 
en varias asociaciones y sociedades, que 
es lo mismo que meterse donde no le 
importa. % 

*Deseraciado del hombre ocupado por 
afición! b 


Ya ni obras 


A, R. Bonnat. 


—$í, señor redactor: el hombre se de- 
be á la familia; el ciudadano se debe á 
la patria... 

—Y la patria se debe al extranjero. 
Entendido. 

—No és eso. Digo que, dentro de la 
democracia, la abstención es un delito, 
y la ley del voto obligatorio... 

—Es una penitenciaría?... 

—Permítame continuar. Todo ciudada- 
no debe votar. 

—Pues vote usted. > 

—Un momento: Debe votar libre y vo- 
luntariamente; de lo contrario... 

—¡No debe votar! 

—Mirando 4 la libertad de las ideas, 
no debe votar. Pero todo ciudadano se 
debe á la patria... 

—Y debe votar, ¡es claro! 

—Repito que el voto á la fuerza es un 
absurdo. La espontaneidad es la virtud 
intrínseca del sufragio popular. 

—¡Justo! no vote usted, don Timoteo. 
O; republicano nato y neto, no pue- 
do negar al país el concurso de mis. con- 
vicciones. ñ 

—Nada, ¡á las urnas! 

—Yo, hombre de convicciones, dueño 


«y responsable de mis ideas, protesto con- 


tra el voto obligatorio. 

—No vote usted. 

—Si me abstengo, puede triunfar cual- 
quier impostor... a 

—Vote usted. 


—Si voto, triunfa el imperialismo, se 
encumbra la autocracia. 

—No vote usted. 

—Se me quita la noble prerrogativa 
de la elección... 

—Vote usted. 

—Entonces, se me quita el legítimo 
orgullo de la propiedad de mis ideas... 
¿Qué hago, señor, voto Ó no voto?..... 

—¡Voto.:. al diablo! He ahí una cues- 
tión peliaguda. 

—Lo pensaré..., lo meditaré..., Y, 
por ahora, lo dejaremos para otro día. 

—En eso sí: voto por la afirmativa. 

—Me voy, señor redactor... ¿Vota- 
ré?... ¿No votaré?... 

—¿Se va usted, don Timoteo?... 
yo me quedo... echando votos... 


Pues 


La iniciativa privada en el Rosario 


En la ciudad del Rosario, la iniciativa 
privada se ha mostrado recientemente 
en un acto magnífico y ejemplar. Para 
conmemorar el centenario se lanzó la 
idea de construir un hospital y una es- 
cuela libre de medicina anexa. En la 
reunión para constituir el comité direc- 
tivo de los trabajos, inicióse la subscrip- 
ción, que en el acto pasó de 450.000 pe- 
sos y á la semana excedió del millón, 
con puros donativos particulares. ; 


40.551 MATRIMONIOS 


Este es el número total de bodas re- 
gistradas en la capital de Inglaterra du- 
rante el año 1909. ¡Y luego dirán los in- 
gleses que en Londres se celebran pocos 
matrimonios! ; 


LOS NIÑOS EN LAS ESCUELAS 


Diariamente acuden á las escuelas pú- 
blicas de la «ciudad de Nueva York 
730.334 niños y niñas, y 120.290 adultos 
á las escuelas nocturnas y de educación 
complementaria. Para todos estos alum- 
nos eristen en aquel punto 17.073 profe- 
sores. 


suIzOS QUE SE HAN DISTINGUIDO 
€ EN LA ARGENTINA 


Entre los suizos que han sobresalido 
ó llamado la atención en la Argentina, 
figuran el ingeniero José Maraini, cuyo 
nombre está ligado á las obras de salu- 
bridad y aguas corrientes, á los edificios 
de la Bolsa de Comercio, del Banco de 
Italia y á otros muchos;. los arquitectos 
Schindler y Dunant, cuyas construccio- 
nes se hacen notar por un sello personal 
armónico y gracioso; los señores Hono- 
rio Stoppani, Juan y César Bernasconi 
y Pío Soldati, bien conocidos en el ra- 
mo bancario y financiero; el señor Fe- 
derico Nippel, ex administrador del tran- 
vía Anglo-Argentino; el señor Carlos Zu- 
berbiihler, fundador de la casa que llevó 
su nombre y padre de los señores Car- 
los E., Luis E. y Gregorio Zuberbihler; 
el señor Antonio Demarchi, fundador de 
la droguería del mismo nombre, hoy 
transformada en sociedad anónima con 
sucursales en el Rosario y Bahía Blan- 
ca: el señor José Soldati, fundador de 
importantes establecimientos de campo 
en el oeste de la provincia de Buenos 
Aires y en la Pampa Central, y entre 
los industriales y comerciantes los seño- 
res Antonio y Eugenio Riva, Andrés 


Cremona, Spinedi hermanos, Luzio her- 


manos, Eduardo Monti, Federico Boillat, 
los hermanos Chiesa, del Rosario, etc. 


£ 


El rey de los 
JEREZ QUINAS 


VUINADO 


a ——— 


NEGTAR 


El mejor tónico to- 
mado puro antes de 
las comidas. 


Marqués del Mérito - Jerez 
Unicos Importadores 


Moore y Tudor 


» A 


EXCEPCIONALES 


DANQUERDS 


CIGARRILLOS 
á 0.20 y 0.30 ctvs. 


El Hogar 


El gran maga- 
zine quincenal 
de las familias 
argentinas. Lec- 
tura abundante, 
variada, útil,, 


amena y selecta.—Cada ejemplar es una 
enciclopedia de interés para todos, pro- 
fusamente ilustrada, — Suscripción anual 
“en toda la República $ 4, Extranjero 
$ 3 oro. —Pídase un número de mues- 
tra á la casa editora, Empresa HAYNES, 
Chacabuco 677 y 685, Buenos Aires. 


Gran Premio 


La más alta recompensa 


Exposición internacional 1904 
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SIN VENENO Y RESISTENTES ¿3 
A LA HUMEDAD 7 


Entre el azul de ideal del cielo y el 
verde sativo de las. colinas, el sol expar- 
cía su cálido polvo de oro, que á ratos 
besa y á ratos muerde, con la ternura y 
con la brutalidad de un padrillo ence- 
lado. 

El exceso de luz enceguecía y embria- 
gaba, impidiendo el más leve esfuerzo. 
El silencio absoluto y la inmovilidad de 
los seres y los árboles, daban la sensa- 
ción de que la vida se hubiese suspen- 
dido repentinamente. 


- JUGANDO AL LOBO 


Para Luis Vittone, mi exce- 
lente intérprete y buen amigo. 


los caballos para que pacieran bajo la 
sombra de los pintangueros, encaminá- 
banse al borde de la laguna, sobre cuya 
playa arenosa tendían los coginillos. Don 
Ricardo comenzaba á desnudarse lenta- 
mente y aún hallábase á medio desves- 
tir, cuando ya los chicos, en cueros, gri- 
taban y brincaban sobre la: arena. 

Por fin, el padre llegaba á la orilla del 
agua; mojaba los dedos, santiguábase y 
corriendo un poco zambullía estrepitosa- 


mente. Regresaba entonces y los peque- 


No soplaba una brisa ni aleteaba un 
pájaro en la atmósfera hecha áscuas. 

En la estancia, todo el mundo dormía. 
Es decir, todo el mundo no: Aurelio, Lú- 
cas y Matías, se paseaban silenciosos, 
del patio á la cocina y de la cocina al 
galpón, sin que la rabia solar mortifica- 
se sus cabecitas descubiertas, ni sus pies 
desnudos, 

La siesta no había sido inventada pa- 
ra ellos; le profesaban odio á la siesta, 
cuya terminación constituía el más 
grande de sus deseos, á fin de que llega- 
ra cuánto antes la hora, ansiosamente 
esperada, del baño en el arroyo. 

Los pobres chicos, el mayor de los 
cuales sólo contaba ocho años, no tenían 
sobra de diversiones en la casa. Hacía 
diez meses que había muerto la madre 
y las preocupaciones del padre le aleja- 
ban contínuamente de ellos. 

El los adoraba y los chicos correspon- 
dían al afecto de aquel “tatita” siempre 
bueno y cariñoso y complaciente con 
ellos. E : 

Siempre fué así, pero tornóse más ex- 
tremoso desde la noche trágica en que 
trajeron en el carrito aguatero, bien en- 
vuelta en un poncho, á la madre, inespe- 
rada y misteriosamente fallecida en el 
cercano rancho de la vieja Polidora. * 

A partir de esa fecha ingrata, don Ri- 
cardo consagraba todos sus momentos 
libres á jugar, conversar, reir y llorar 
con sus chicos. Cuantas veces necesitaba 
ir á la pulpería, regresaba con las male- 
tas llenas de cosas á ellos destinadas: 
ropas, juguetes, golosinas. 

Sin embargo, á los pequeños nada les 
divertía tanto como el baño. Cuando el 
padre, levantado de la siesta, iba al gal- 
pón para amarguear, rodeábanle los per- 
genios, inquietos é insinuantes. z 

—¿Tatita, ensillo ya el petizo? — pre- 
guntaba el mayor. . 

—Tatita, ya está bajando el sol,—ad- 
vertía el segundo. 

—¿No vamo, tatita? — balbuceaba el 
más chico. 

Y el padre, besando á uno, acarician- 
do á otro, sentía disminuída la pena que 
eternamente ensombrecía su faz noble 
y bondadosa, y contestaba afable: 

—Tuavía no, m'hijitos... Dejen qu'el 
sol tranquée un poco más... 

Dóciles, pero incapaces de dominar la 
impaciencia, los niños corrían para ir 4 
observar el sol, cuya marcha perezosa 
les indignaba. 

Luego era una alegría enorme y bulli- 
ciosa, cuando el padre ordenaba ensi- 
llar. 

En medio de charla ininterrumpida, 
llegaban al arroyo. Quitado el freno á 


4 


ños se lanzaban á su vez al baño ansia- 
do. En seguida, daba comienzo á la dia: 
ria y siempre aplaudida fiesta: don Ricar-” 
do, haciendo de lobo, zambullía acá, apa- 
recía allá, cogiendo de una pierna, bajo 
el agua, tan pronto á uno, tan pronto al! 
otro, y ellos, los perros, lo rodeaban, lo 
perseguían, riendo con inmensa alegría. 

Ocurrió una tarde que mientras esta- 
ban entretenidos en la habitual jarana, 
advirtieron, no sin sorpresa, un insólito 
bañista que emergía en medio de la la- 
guna, en lo hondo, en lo profundo, soste- 
niéndose sobre la linfa correntosa sin 
esfuerzo aparente. 

Don Ricardo debió reconocerlo y debió 
causarle su presencia una agria impre- 
sión, por cuanto su rostro descompúsose 
tomando extraño aspecto de cólera ex- 
traordinaria. Súbitamente, lanzóse al 
cauce y braceando con vigor llegó hasta 
donde el otro parecía esperarle, provo- 
cándole con desdén... 

Desde la playa, inmóviles, las criatu- 
ras quedaron un momento sorprendidas 
con aquella interrupción de su juego. Es- 
carvando la arena fina y blanca con sus 
piesecitos tostados por el sol, observa- 
ban. 

Y observaban un curioso espectáculo: 
en mitad del arroyo, los dos hombres 
habíanse trabado en furiosa pelea. En- 
trelazados los cuerpos, buscábanse las 
gargantas para extrangular, para sumer- 
gir, para ahogar... A instantes hundían- 
se y tornaban á salir á flor de agua, TO- 
deados de un colchón de espumas produ- 
cidas por sus pataleos. Por momentos 
veíanse mezcladas sus cabelleras, largas 
y negras como crines, y algún reflejo 
del sol muriente, con dificultad insinua- 
do por entre las tupidas ramazones de 
la. selva, daba brillo feroz 4 las Ppupilas, 
dilatadas al máximum... Y volvían 4 
hundirse, y volvían á salir y á bregar 
con soberbio encarnizamiento, que hacía 
pensar en singular lucha de saurios 
monstruosos en «el. silencio océanico de 
las edades remotas... 

Y desde la playa, los chicos, encanta- 
dos, palmoteaban y gritaban: 

— ¡Dos lobos!... ¡Tatita pelea con 
otro lobo!... E 

Estaban contentísimos con la variante 
introducida en el programa. Tatita les 
proporcionaba una diversión nueva y 
ellos aplaudían hasta llorar al buen ta- 
tita... E ; $ 

Los dos lobos tornaron á sumergirse, 
y esta vez demoraron mucho bajo el 
agua. Al fin salió uno, el forastero, que 
por un momento viró á impulsos de la 
corriente. Luego, con fatiga, con pena, 
braceando dificultosamente, llegó 4 la 


opuesta orilla y desapareció entre los 
árboles de la ribera. 

Los “chicos esperaron la salida de ta- 
tita. Vieron que el agua, río abajo, for- 
maba gorgoritos; y los gorgoritos mar- 
chaban, marchaban, todo á lo largo de 
la laguna y se continuaban en el recodo 
angosto... 

Tatita no salía. Las sombras iban in- 
vadiendo el bosque. Las palomas regre- 
saban al nido; los pájaros cantaban la 
triste cantinela del crepúsculo; el blanco 
hacíase gris, el verde, violeta y el silen- 
cio comenzaba á pesar como una cosa 
material. > 

Y los chicos, que instintivamente se 
habían juntado, abrazado, formando un 
grupo con sus cuerpecitos desnudos, ti- 
ritaban de frío y sentían llenárseles de 
lágrimas los ojos siempre fijos en el 
agua inmóvil, esperando ver surgir al 
padre. 

- Y la noche, la horrible noche seguía 
cayendo lentamente sobre la mudez del 
campo... 


Javier de Viana. 


EL JEFE DE POLICÍA... 


culto y correcto funcionario, to- 
mará nota, sin duda, de estos datos que 
deseamos que conozca, 

En la estación Retiro (Rosario) el pro- 
ceder de algunos agentes del Escuadrón 
de Seguridad con los cocheros, es inde- 
coroso. Las recriminaciones son bruta- 
les, las más soeces palabras brotan de 
los labios de esos agentes, y algunos lu- 
cen las escuadras de cabo. Los cocheros 
aguantan aquellos insultos... porque no 
tienen otro remedio. 

También, en el Paseo de Julio, hemos 
visto á un agente del Escuadrón amena- 


- zar á un transeunte, luego apearse y 


darle puntapiés, sin cesar en los insul- 
tos de palabra. 

En la Avenida Vértiz, frente al hipó- 
dromo argentino, observamos esta es- 
cena: : e z 
Un vigilante conduce presos 4 dos in- 
felices vendedores ambulantes. Al  pa- 
sar, un cochero les dice en alta voz: 

—Lárguenle veinte, y verán que los 


fi suelta! 
¡fl Lejos de darse por ofendido, el agen- 


te sonríe. 


Comprobamos entonces, por cocheros, 


Ai primero, por vendedores ambulantes, des- 


': pues, que esa expoliación no es rara 


- tá leyendo son los primeros hijos de 


EN NUESTRA REDACCION 


El poeta. — Los versos que usted % 


ingenio. ¡ 
El director. — ¡Pobres huérfanos: 
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allí. De un vendedor, un agente sabi 
obtenido, momentos antes, un atado 
cigarrillos, 

—¿Y cómo?—le preguntamos. 

—Me amenazó con llevarme á la 
misaría. 

—¿Y usted 
falta? 

—Ninguna, señor... pero si no led 
me lleva no más y después me acusa Y 
cualquier falta. . 8 


(e 


había cometido algul 


— El 
¡ 


FUENTE PERFUMADORA 

En la Exposición Imperial inauguró 
recientemente en Londres con oia 
de las fiestas de la coronación, y el; 
departamento titulado “La Feria dela 
Moda”, existe una fuente costeada y 
el periódico “Daily Mail” que descalé 
2.400 galones de agua de colonia Ca : 
hora. , el 


BALNEARIO PERRUNO 


En la ciudad de Munich se ha inaugt 
rado recientemente una casa de bal”: 
públicos para perros. y 


LA EDIFICACION EN LONDRES. 


Se calculan en más de quince mil A 
edificios que anualmente se construY' 
en la capital de Inglaterra. 3 


KUBELIK 


Kubelik, el famoso violinista, aso 1 
año próximo pasado unos 220 conde 
tos, que le proporcionaron á razón E 
1.200 pesos oro cada uno. 7 , 


E! 


Z 
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Lohengrin 


La Aventura de Pieligero. 


a de Julio de 1909, á las tres y 
ES a y seis-de la tarde, Gregorio Pie- 
od subió á la barquilla del globo Gi- 
des €, para realizar una excursión aé- 
E bien: Gregorio Piéligero, era un 
eli. tan distraído, que dió la voz del 
pa en todos”, sin fijarse en la au- 
cia del piloto. 
o esta orden los hombres destina- 
E la maniobra obedecieron, y el ae- 
Pasaje, se elevó en los aires con un solo 
e y 19; Simple aficionado, que no sabía 

2 palabra de globos. 
O Docos minutos éste se elevó á una 
Ya prodigiosa, lo cual se explica por 


UL UL UL 


NS 


Pieli 
zer E 
$STO Se hallaba ya á trescientos metros 


de altura. % 


de que no llevaba más que una 
Deso necesario. La otra se ha- 


Diloto a O en tierra, en la persona del 


¿ £rostático. 
Sora Piel; 
Dara rete 

a yaá 


gero, entonces, tuvo un 
CO, y extendió los brazos co- 
her al fugitivo, pero éste se 
mane sclentos metros de altu- 
"onto e Para Lito) pues, infructuoso. 
ae no fué más que un 
ña TO Perdido en el espacio. 
Aérea na tebatado por una corriente 
AO nds. hacia el norte con una velo- 
S e Ea -; más de doscientos 
rocient Ora, Según unos, y más 
É Verdad OS, según otros. 
ati Macior Oscilaba entre estas dos 
a 165. Marchaba, ó mejor dicho, 
m eE de trescientos diez kiló- 
Prol 2Ó q _hora, y esta velocidad se 
Dresent “Urante doce horas, lo que re- 
"rido 32 según cálculo exacto, un reco- 
n z kilómetros, 
de la e Momento 
Norte, ña llegó á la vista del Polo 
distancia O del eje terrestre por una 
SEraciad Cien metros. 
Mo do fra AMente, Gregorio Pieligero 
X Cua SAR estos cien metros, sin 
Y Sloria Area cabido 4 nuestro héroe 
dto e sobre este punto pres- 
Pr £ Peary $ echo la fama de Cook 
sa de o q no pudo franquearlos. 
ze AS hs Orbellino, de inaudita vio- 
veto en a] "astrado hacia el Este, en- 
*dedor 1 0 imiento de rotación al- 


. Aho E 
tierra e, Dien: 


la cire 3 as 
» Alrededor Circunferencia de la 


de éste, puede represen- 


(eran las 4 y seis. 


“tarse por 2 II R, ó sean 629 metros apro- 


ximadamente. 

Estos 629 metros los recorrió en dos 
minutos. 

Es decir—fíjense bien en esto—“que 
en dos minutos el globo había desquita- 
do una vuelta entera á la marcha del 
sol, Ó sean 24 horas... matemáticamen- 
te, menos dos minutos”. 

Este movimiento alrededor del sol 
continuó; cada vuelta representaba un 
avance sobre la marcha del astro que 
regula los relojes, los péndulos y los ca- 
lendarios. ; z 

De este modo, Pieligero se encontra- 
ba, cada dos minutos, un día más atrás. 
Para él ya no era el 15 de Julio, sino 
el 14, luego fué el 13, luego el 12, más 
tarde los _meses, Junio, Mayo, Abril, 
Marzo... 

Y por fin, cuando un capricho del vien- 
to lo arrojó fuera del torbellino, había 
reconquistado 300 días al sol y al ca- 
lendario por lo consiguiente. Lógica, es- 
trictamente para él ya no era el 24 de 
Julio de 1909, sino el 25 de Diciembre 
de 1908. 


A 
e 


Una semana después de esta aventura, 
varios pescadores noruegos encontraron, 
en sus costas, la envoltura de un globo 
desinflado. Junto á él yacía desvanecido 
Gregorio Pieligero. 

Gracias á los cuidados de esta buena 
gente, nuestro hombre volvió á la vida. 
El infortunado aeronauta no sacó de su 
aventura más que uno ó dos machucones. 
Prontó quedó fuera de peligro, y pudo 
volver á la patria. 

Pasemos sobre las alegrías y efusiones 
que saludaron su vuelta. 

Lo interesante es la vida que llevó des- 
de entonces. 

Para todo el mundo, el tiempo había 
seguido su marcha normal. El estaba re- 
trasado en doscientos días, vividos ya... 
De modo que nada le resultaba nuevo. 


d : 
: Y. <ME 
AAN Ns ; 
¿QA 
Mun DON NN OA ios 
ir. Ss ' 


SONES 
US lo INS ha 


(y 


nuestro hombre volvió á la vida. 


El menor acontecimiento que se presen- 
taba, le arrancaba esta reflexión: “Yo ya 
he vivido eso una vez”.. 

Y ahora terminemos esta lógica histo- 
ria, con una conclusión no menos lógica. 

Como sabemos, Gregorio Pieligero ha- 
bía sido arrastrado hasta el 25 de Di- 
ciembre de 1908. 


El año 1909 llegó, pues, para él, y 
comenzó... Enero... Febrero... luego 
Junio...; por fin Julio de 1909. 


Y fatalmente lo que debía producirse 
se produjo. Lo escrito en el gran libro 
del destino no puede destruirse. De ma- 
nera que el 14 de Julio, á las tres y trein- 


La tiple ligera 


ta y seis de la tarde, Pieligero de nuevo 
subió al globo Gigante para elevarse casi 
inmediatamente. > 

Como es natural, le sucedió la misma 
aventura reconquistando otros doscientos 
días al sol. 

Y ésto siguió, con toda lógica el año 
siguiente, y se debe perpetuar por los 
siglos de los siglos, ó, entonces, la cien- 
cia no es más que una vana palabra. 


E. Jolicler. 


¿SE PUEDE RESUCITAR? 


El profesor Raúl Pictet, “de Ginebra, 
ha: realizado experimentos muy  intere- 
santes sobre la posibilidad de la vida 
dentro del hielo durante un espacio de 
tiempo determinado. Una vez heló hasta 
20% centígrados bajo cero el agua en que 
vivían varios peces de colores, y des- 
pués de tres meses derritió lentamente 
el bloque de hielo. En cuanto el agua es- 
tuvo completamente deshelada, los pe- 
ces recobraron el movimiento y la vida 
suspendidos temporalmente. 

El propósito del profesor Pictet, era 
ver si puede hacerse desaparecer y re- 
aparecer la vida, y sus experimentos con 
peces de agua dulce han dado resultados 
convincentes. 


Tratamiento moderno, fácil. 


La contralto 


Espléndido REGALO 


Mefistófeles 


Las ranas pueden soportar temperatu- 
ras de 28” centígrados bajo 0; los cara- 
coles resucitan después de estar expues- 
tos á un frío de 110% á 120%, y un perro 
pasó una hora bajo los efectos de 110* 
bajo 0 sin morir. 

Estos experimentos han convencido al 
profesor Pictet de que la vida puede con- 
tarse en el número de fuerzas constan- 
tes de la naturaleza. 


LA MODA EN LA ARGENTINA 


La Argentina, á pesar del incremento 
enorme que ha alcanzado en ella el cul- 
to de la moda femenina, no contaba con 
una publicación de modas nacional, ori- 
ginal y completa. Las últimas ediciones 
de “Modas Selectas” prueban que ahora 
cuenta nuestro mundo femenino. con 
una revista de modas, que en nada cede 
á las mejores que nos llegan del extran- 
jero. 

_Nótase gran selección en sus materia- 

les, y una elegancia, variedad y novedad 
en sus modelos, que ampliamente justi- 
fican la enorme difusión que ha alcan- 
zado entre las familias argentinas. 

La gran circulación de “Modas Selez- 
tas” se demuestra por el ínfimo precio 
de su abono, que .es de tres pesos mjn. 
al año. 


Á LOS FUMADORES ::. 
DE LOS CIGARRILLOS 


“Vuelta Abajo” 


- Por solo 185 cartoncitos de los mencio- 


nados cigarrillos y el presente aviso, se 
entregará en la casa JOSÉ FORT, Re- 
conquista 411, un hermoso reloj artís- 
tico, á vidrio, sumamente chato, de rica 
máquina y con garantia de su buena 
marcha. AS 5 


¡Solo por 185 cartoncitos 


“VUELTA ABAJO”! 
EXPOSICIÓN RECONQUISTA 411 


DE PREMIOS 


Los pedidos del Interior deben venir acom- 
pañados de $ "/, 0.55 para franqueo de en- 
comienda. 


PAN 
Tiresol 
Be 


A 


y seguro por la combinación: 


Antiblenorrágico "BAYER ' 


de Protargol 


en cajitas, para in- 
yecciones, con las 


Perlas “BAYER ' de Tiresol, 


para uso interno sin 'atácar ESTÓMAGO ni RIÑONES. 


DIALOGUITOS 


—Mirá que sos desconfiao. 
—A mí no me gust' haser papelones. 
——Pero s'Inosensio me preguntaba por 


bos. 

—Que pregunte por Su... hermana. 
Lo qui hay es que al mosito le gusta bai- 
lar en cualquier parte... y aquí nues 


salón sosial. 

—Mi ofendés, Rufino. Yo no tengo 
nada qui haser con Inosensio. Mi mari- 
do sos bos y dispués de mi marido, yo 
no sé di hombres... 

—¿Y á qué bien'entons'esa lata con el 
fulano? ¡Mirá, Rita, que yo no aguanto! 

—Giieno, sosegate. Y-si tenés descon- 


fiansa, no traigás amigos cargosos que 
ti hagan sufrir bisiones. 

—Yo no beo sombras. 

—Pero las imbentás. Inosensio bino á 
berte, porque dise que si habían sacao 
en la lotería... : 

—Y yo le bi'á sacar un diente, pa que 
se baya con. la grande. A 

—Bos sos dueño; pero por eso no mi 
ofendás, porque soy honrada. 

—T'otra bes, cuando el otro, Ruperto, 
el galgo, era tamién porque mi había 
benido á desir un parte. Yo estoy can- 
sao de ser sonso, ¿mi óis?... ¡gleno! 

—Más giena que yo no hay nadie. 

—Esas son escusas. Dispués sale uno 
á la caye y le calientan l'oreja con los 
chismes: hay hombres que no paresen.... 
¿toca el cuerno, compañero?... entre 
bueyes no hay cornadas... di asta. es el 
cabo el rebenque... Y así, ¿comprendés? 

—Tendrán motibos... y hablarán di 
. Otros. 

—O- hablarán por mí. . 

—De la inosensia se sirbe la malisia, 
Rufino. ¡Las malas lenguas, Rufino! 


—Pero no es cosa é que yo tenga qui 


haserte una interpelasión cada bes qu'en- * 


tro al cuarto. 

—:¡Ni que yo juera el ministro Garro! 

—Ah, pero si yo ti agarro con unos 
más?... 

—Hasete agente y ponet'é fasión... 
" —¿Y me titiás? ¡Mirá que mi aburro, 
Ritá! Un hombre desente como yo no 
puede tolerar estas cosas. Y bi'á con- 
eluir por samarriarte. ¡Mirá que mi 
aburro, Rita! y 

—Sosegáte, Rufino. Sosegáte... 

—¡Que no me gust' haser papelones, 
Rita! 

—Sosegáte... 

—Giieno; y desime, después de todo: 
¿cuánto había sacao el número con Ino- 
sensio? ; 

—Sien pesos. 

—Lindo no más. 

—¿Tás contento? 


LONGINES 


En todas las relojerías 


¡Estas terribles melodías populares! 


Una melodía popular es algo terrible 
cuando se le mete á uno en la cabeza. 
La otra noche tuve el capricho de irá 
una sección de zarzuela y se me pegó 
la melodía, que desde entonces me per: 
sigue sin tregua como un fantasma. No 
tengo un momento de tranquilidad; me 
sigue cuando duermo y cuando estoy 
despierto; en vano pretendo huir de ella. 
La silbo á la hora del desayuno y mien- 
tras como sale de mi boca con tonos es- 
tridentes. Si no cesa pronto esta per- 
secución creo que voy á volverme loco. 
¿Por qué diablos tendría yo la maldita 
tentación de escuchar aquella melodía 
hipnótica? 

Cuando hubo terminado la representa- 
ción bajé la escalera y fuí á la guarda- 
rropía, y al ponerme el sobretodo y el 
sombrero, comencé á silbar desaforada- 


¿ménte sus notas. Tomé un coche y las 


herraduras del caballo parecían repetir 
el motivo. Llamé á la puerta de casa y 
la campanilla me hizo oír el mismo 
tono. 

Al desnudarme y una vez en Cama, 
seguí silbándola, en medio de las furio- 
sas protestas de mi mujer, que me decía 
cosas que no puedo ni quiero estampar, 
porque atentan á mi dignidad varonil. 

“En cuanto desperté á la mañana si- 
guiente, con mi primer bostezo salieron 
las primeras notas de la magnética can- 
ción; traté de ahogarla en el baño; pe- 
ro en vano. El fantasma no me dejaba. 
Desesperado, decidí vestirme y marchat- 
me en seguida á la oficina; pero del dicho 
al hecho... Mis pies seguían el compás de 
la música, por loque el ponerme los 
zapatos resultó obra de romanos, y al 
peinarme... bueno, no hablemos..., lo 
único que sé es que marcaba el tiempo 
con tanto entusiasmo, que mi cabeza es- 
tá aún adornada por tres Ó cuatro -chi- 
chones de tamaño muy notable. 

Pretendí afeitarme y seguí silbando 
sin perder una sola nota de la flamante 
melodía; me corté en la mejilla y, se- 
gún mi mujer, más me hubiera valido 
cortarme el gaznate. 

En el tranvía, siguió la fiesta; en la 
oficina, la pluma con su rasgueo seguía 
la canción, acompañada de” un sonido 
acompasado de pies que hizo que el pa- 


trón, creyéndome loco, me diera la ga- 


lleta. Sin embargo, á pesar de esta emo- 
ción, la pesadilla no me abandona, al 
revés de mi mujer que, harta ya, ha 
huído á casa de su madre, mi queridísi- 
ma suegra. 

Estoy desesperado, nO sé qué hacer; 
la melodía silba continuamente en mis 
oídos con ruido ensordecedor; mi cabe- 
za me-da vueltas y ya no sé si es mía 
ó de otro, y, sin embargo, sigo silbando 
hasta que no me queda aire en los pul- 
mones. , $ 
“Y mientras esto escribo, queridos lec- 
tores, la sala retumba con la canción 
fatídica hasta volverme loco; «mis meji- 
llas infladas y doloridas no Pueden ya 
más. 

Ténganme compasión y búsquenme un 
remedio, y si no lo hacen, ¡quiera Dios 
que se les pegue una melodía y no pue- 
dan 'sacársela de encima! 


Siteper Deschi- Flame. 


sia para conseguir la elegancia necesa- 


—TLindo no más. Perdoname, negra. 


Yo soy así. Perdoname. 

—Nerbioso y seloso y te yamás Ruíi- 
no y sos como Ortega, el general: pura 
parada fayuta. 

—Es que, como á él, á cada rato me 
parese que me quitan el mando. 

—Y te ponés... 

—;¡Gualito qu'el general! Así somos 
los que mandamos, Rita... 


Cruz Orellana. 


ESCUELAS DE EMPLEADOS 


En los Estados Unidos, todos los gran- 
des almacenes tienen una escuela propia 
en la que sus empleados están someti- 
dos á un aprendizaje especial. 

Se leg educa con una disciplina casi 
militar, pues los comerciantes de los Es- 
tados Unidos, están convencidos de que 
no puede prosperar un gran almacén 
sin una disciplina de hierro. 


Muchachos y muchachas entran en es- 


tas escuelas á los catorce años. Por la 
mañana, se les enseña aritmética, in- 


glés, para que conozcan bien su lengua, ' 


y francés. Hacen media hora de gimna- 
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A PLAZOS — Rivadavia 853 — UT. 2113 Libertad 


ria en un empleado de almacén. Durante 
el día, se ocupan de los negocios de la 
casa, pero sin entrar en contacto con los 
clientes. Después de tres meses de esta 
preparación, comienzan á estudiar el co- 
nocimiento de las mercancías, y por la 
tarde reciben un suplemento de enseñan- 
za teórica. Aprenden la fabricación de 
las mercancías y su origen, y no desde- 
ñan la psicología, pues esta ciencia es 
para ellos tan importante como para el 
sabio y el novelista. 

Los vendedores más solicitados en los 
Estados Unidos, son los irlandeses. 


CURIOSIDADES 


La agencia matrimonial más antigua 
fué fundada en París el año 1794 por un 
tal Liardot. 

La manzana es el postre más conve- 
niente para las personas que se dedican 
á trabajos intelectuales, por la gran can- 
tidad de fósforo que contiene, 


-Al hablar Víctor Hugo del “pequeño 


Napoleón” se refería á Napoleón III, 
pues, el primero medía 1 m. 67 de esta- 
ei y no podía ser considerado como 
ajo. - 


El instrumento de música más perfec- 


to es, el órgano por ser el que más se 
semeja á la. voz humana, 


Precio del ejemplar de Mundo Argentino 


1O centavos 
EN TODA LA REPÚBLICA 


MAS SUA 


TO 43 q 


NAS D.FO 


8 FOSFOROS UNICOS 
ESPECIALES: - FOSFOROS 
E pe 80 


PREMIADOS CON 
MEDALLA. de ORO 


EN.LA 


EXSPOSICIÓN INDUSTRIAL DEL CENTENARIO 


[EMULSION 


Í Es MEDICINA y ALIMENTO | 


DIC 
Á LA VEZ LOS DÉBILES Y CON- 
VALESCIENTES QUE LA TOMAN 
RECOBRAN LAS FUERZAS Y LA [ 
SALUD. CON SORPRENDENTE RA- 


PIDEZ 
EXÍJASE LA LEGÍTIMA 


ATEO 


FÁBRICA 
ETE 
Artículos de Metal 
y Platería 


JOSELEVICH HERMANOS 


Talleres $ % 
É y salón 


de ventas: $ 


SARMIENTO 2570 


OLLLLILILA 


Sección 
Orfebrería 


ACTUALIDADES GRAFICAS 


Círculo de Obreros de San Cristóbal. — Inauguración del nuevo local. 


El nuevo edificio en el cual se realizó la fiesta 
El presidente de la república, padrino de la ceremonia, el arzobispo Espinosa y otrasfpersonas en el lunch. de su inauguración: 


Ea conferencia cívica en el San Martín 


Aspecto de la platea del teatro San Martía, durante la conferencia realizada bajo los auspicios del Com'té de la Juventud Universitaria. 


RETRATOS DE ACTUALIDAD 


:| Dr. Horacio Madero, Dr. Eliseo Cantón, re- 

4 La comisión que presidió la asamblea cívica en el San Martín. — El Dr. Hilarión Larguía dando su conferencia. nombrado Director inte- elegido por 4a. vez pre- 

; a rino dela Asistencia Pú- sidente de la Cámara de 
blica, Diputados. 


Demostraciones 


108 
SI 
0 
«l 
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21 
05 33 
B 
x ANquete 
de de : a 2 S É a A, r : (o 
A T. Alejanaro ePedida ofrecido por 1: > la Cám: io Italiana, á su presidente Banquete en honor del Sr. Pablo Camagni, con motivo de su próximo (viaje á¿Europa, “realizado enps 
E JAndfo Port y ODO CA Co . p la rotisserie Harguindeguy, el sábado 22. 


0, que parte para Europa. Realizado el sábado 22, en la Confitería del Aguila. 


Colombia Homenaje al Dr. Pellegrini 


El cónsuli general de Colombia, señor Enrique del Castillo y su señora, Elena Rivas Valdivieso, rodeados de un grupo de concurrentes á la Los discursos ante la tumba del Dr. Carlos Pellegrini 
recepción ofrecida con motivo del aniversario de la independencia de aquella república amiga en'la Recoleta, en el E0 ¿ niversario de su muerte 


Demostración al Dr. Marcelo Viñas NECROLOGÍA p 


Dr. Carlos Belgrano Dr. Luis Méndez Paz 
Conferencia Política 


Dió con éxito su anunciada conferen- 
cia política, el doctor Hilarión Larguía, 
en el teatro San Martín, quien disertó 
¿Banquete en el salón del «Prince George's Hall», en homenaje al Dr. Viñas por su reciente designación para la cátedra de clínica quirúrgica sobre la conveniencia de que nuestra ju- 

en la Facultad de Medicina 


El premio al aviador Cattáneo 


ventud tome una activa participación en 
las luchas cívicas. 

Parece que este acto cívico—del que 
damos aparte la información gráfica, — 
será el comienzo de un gran levanta- 
Comida ofrecida por los socios del Aero Club Argentino al aviador Bartolomé Cattánco (x), en la rotisserie Argentina, en cuyo acto se efectuó miento cívico entre las fuerzas políticas 

la entrega del premio de 15.000 francos instituido por «La Nación» para el raid Rosario—Buenos Aires independientes de esta capital. 


En On : El 14 de Julio en Córdoba 


El bombero Villafañe,“el hombre que, estando de 
guardia, la noche del viérnes último, en la azotea 
de la Caja de Conversión, hizo dos disparos sobre 
dos indivíduos que se acercaban por detrás de la 
barandilla amenazándolo con los revólveres, hecho 
que produjo gran alarma en la guardia y en el ba- , ra ; a 
rrio, sin que se haya podido dar con los dos descono- Aspecto de una parte de la concurrencia á. la velada realizada cn el local de la Ecciccad «Unione y Fratellerzo festejar do el 
cidos... ni averiguar la magnitud de sus intenciones. aniversario patrio francés 


Aniversario de la independencia belga 


ccoo cnc 


La sala ]del Prince George's Hall durante: el festival de celebración de la independencia belga. - En la parte superior los retratos de los reyes Alberto 1 y Elisabet. 


IV Aniversario de la Constitución Otomana 


Violinista argentino 


Ser 

aer Ali 

- Aroa Alfred E 

ke depp 0 que Qajarbagelata, aventajado violinista 
lao Á Un concierto en el Teatro O- 


el corr.enfo? 
FIESTA SOCIAL La visita del “Etruria” 


banquete realizado el domingo en el Plaza Hotel, en celebración del cuarto aniversario de la proclamación 


La mesa de honor en el 
de la Constitución Otomana. 


La comisión de fiestas á los marizos del Etruria, á bordo del buque, en la visita de bienv.nida. 


La visita del crucero italiano “Etruria” sajos tributados á la oficialidad de di- 


á esta capital ha dado motivo á numero- cho buque 
3as y muy sinceras manifestaciones en Nuestra ilustración se refiere á la visi- 
honor de Italia, patentizadas en los aga- ta efectuada por la comisión de fiestas. 


P 
arte 
de la Concurre 


Ecia al festival de la sociedad «jArtes Gráficas » que tuvo lugar c) sábeicel 
en «Les Enfants de Beranger ». SS 
Len 


DE MONTEVIDEO. - Boda de artistas 


D 
0n Bernardo Peña 


€l cor 
E 
Una parte de la concurrencia que asístió á la celebración del enlace Gemma Montefusco, la hija del popular bufo, con su esposo Magangi. 


Bahía Blanca.—Baile celebrado en el «Circulo Italiano» en honor de los jefes y oficiales del <Etruria» 


BODAS DE PLATA 


El Sr. Francisco Viñas y su esposa, Sra. Juana Gallardo de Viñas, rodeados de'su familia en laz 
reunión íntima que celebraron festejando sus bodas de plata 


Nuevo maestro de esgrima 
TILDE TELDI 


Señor Alberto Cabanillas, nuevo maestro de 
esgrima argentino, que acaba de rendir una 
brillante prueba. 


Ante la mesa examinadora de la Aca- 
demia de Esgrima, rindió con todo éxito 
el examen teórico-práctico para optar el 
título de maestro de esgrima, el señor 
Alberto Cabanillas. 


Primera actriz de la compañía que dirige 
Ferruccio Garavaglia en el Odeón 


— 
po 


Recepción ofrecida por los Sres. Donado Hnos. en honor de los oficiales de «Etruria> q Galve 


LA BOMBA DEL ROSARIO gurer 


La policía del Rosario continúa ac- 
tivamente sus indagaciones, á fin de 
detener á los autores de la explosión 
ocurrida últimamente en aquella ciu- 
dad, en casa de José Martiré, víctima 
de los “maffiosos”, que hacía tiempo lo 
amenazaban, para el caso de que no les 
entregara una suma de dinero que de- 
bía dejar en un lugar determinado. 

Martiré no es rico ni mucho menos 
(al menos, así lo dice); es un honrado 
comerciante en papas, que ha consegui- 
do, con sus economías, hacerse una ca- 
sa para vivir, y que ha depositado una 
pequeña suma en el Banco. 

Como no accediera al pedido, los 
“maffiosos”, despechados, decidieron 
cumplir sus amenazas, y colocaron una 
bomba en la ventanilla de una de las 
piezas del edificio de Martiré. 

La familia de éste ya se había acos- 
tado y sufrió un gran susto cuando sin- 
tió la detonación y el ruido de vidrios 
rotos. 

La carga de la bomba, según las de- 
ducciones de la policía, era de dinami- 
ta y otros perendengues capaces de ha- 
cer volar hasta los bueyes. 


La habitación de martiré, en la calle Río Bamba, momentos después de estallar la bomb: 1 rá 


esto 


José Martiré en la comisaria, con los Y% sl á 3 
de la bomba que estalló en su habitació di 2 
y 


Familia de Martiré y vec nos y a 


El presidente des Francia 


El presidente de la República Francesa, Mr. 
Falliéres, en la inauguración de la Exposición 
de Horticultura de la Primavera, 


El campeón mundial de 0%, «ao 


11 campeón mundial de 
Johnson, acompañado de su 
esposa, los que han sido hués 
festejados de Londres, durante 14% 
de la coronación, 


Resultado del Concurso de Football N.* 2. 


AOS “jugadores incógnitos”, cuyos re- 
Yatos nos sirvieron para el concurso 
0. 2, son: 
lo. Luperne, 20. Bergalli, 30. 
y 40. Rithner. 
o menos que ciento sesenta con- 
Pen eS enviaron la solución correcta, 
o E de su acertada labor publi- 
o ación su nómina, sin- 
ido ce tan solamente á uno ha po- 
LoS pende el premio. 
Ñ no eo tocóle la suerte al : 
á ÓN 0 Castro—Calle Venezuela 3927 
ración pedimos pasar por la Adminis- 
de Mundo Argentino, Chacabuco 


cb Para r » > Ser = 
diente. ecoger el vale correspon 


Lennie 


Los e 

7 S Cupones correctos llevaban las fir- 
5 siguientes: 

Pedro Pa 


Univers y 
0 Méndez, Alej lovsk ¡ E 
Calvez, Ricar , Alejandro Pavslovsky, Julio Gon 


mingo P G do M. Zumelzú, Cecilio Verdun, Do- 
guren, o, Héctor Toccalino. J. M. Egui- 
ague, ] cre J. Rossello, Carlos Chiocconi, Luis 
Brusoni E e L. Doran, Adolfo Yufre, Juan J. 
Mingo D A : Mezzadra, A, M. Ducatteau, Do- 
Moltino A Mmbrosi, Armando Zumelzú, Ruperto 
nardo eS E. Fontán, Hércules Pagliarini, Ber- 
moldo € ón Juan D. Branzuel, Raúl J. Figueroa, 
avelo, EA Rodolto Etchegoyen, Alberto 
raciano E L. Rodiero, Pedro M. Brusoni, 
ctavio Go re, Eduardo Tassara, Juan Molina, 

nzález Roura, Martín V. Amadeo, José 


Gervaci 

acto ; e 

“010, Federico Gómez, Manuel Castro, Eloísa 
SA 


G 


gani, Ramón Martínez, Rafael Fernández» + 


Celia Tellechea, Luis Graffini, Carlos Meniño, Ho- 
racio Goenaga, Julio Marcussi, F. Cortigoso, Nesto! 
E. Villalba, Marcelo Henry, Juan L. Lennie, Luis 
Reissig, José Reissig, Enrique Reissig, Héctor Fi- 
nauri, Braulio G. Braceras, Juan A. Sivori, Osvaldo 
Pagliardini, Alcides Rocha, A. D. Mc. Allister, Fco. 
Lana, Fco. Martucci, Dino Dallatana, Domingo Mori, 


Américo E. Cambiaso, Antonio Gutbrod, Duilio Sajo” 


ne, Domingo Chiocchi, Onildo B. Sennhauser, Ana. 
cleto Cairoli, Carlos Pizzi, Andrés Piccardo, Jost 
Pascual, César Miró, M. J. López del Cerro, N. 


Polito, J. C. Pena, Armando Bergalli, O. E. Pén-. 


dola, Carlos Corti, Teófilo Rossi, Enrique Rumbo, 
J. Ignacio Aspíazu, E. Banegas Indart, Flor. M. 
Lozano, A. G. Rodán, Atilio Gaudimo, 
teferrante, Alfredo Pan, M. D. Tellechea, P. Du- 
rante, G. C. Agras, E. Piscalin, Ernesto Escobar, 
F. Portela, Gmo: Bos, J. Diamante, Pedro A. Decia» 
Fco. Marini, J. Malonez,'J. A. Smith, F. Garba- 
guati, E. Correa Morales, J.. Udale, A. Vaez, A. 
Hoffmann, A. E. Rossi, M. O' Donnell, C. Saravia, 
L. Bavio Esquiú, Gabino Pérez (hijo), Ricardo Al- 
bert, José Giuliani, A. Blanco, Juan Ramón Alvarez, 
Dgo. Piscalín, E. F. Sengialli, Juan F. Núñez, L. C, 
Terrenziani, Arturo Baldi, Jacinto C. Rosello, Ar- 
mando Bianchi, Bernardo Cácharo, Enr. J. Vásquez, 
Jacinto Rojo, A. Restelli, Fco. Caorsi (hijo), Miguel 
Caruchi, Felipe Tiberio, A. Jaggi, Enr. Corti, H. 
Copello, G. Bonomi, Pascual Lotta, B. J. Cassa- 
nello, Margarita Smith, Stgo. Lawier, G. F. Beck- 
ford, H. Garamuzzi, J. Cauddine, Edo. F. Corva” 
lan, P. E. Carrigy, Juan Scorza, Florián Pouydelat, 
F. S. Maresca. e 


SUDA del próximo día de foot- 
A E particularidad que 'o 
trata de ones Ocasiones ordinarias. Se 
Ue el domingo se juegan á la vez 
tidos de competencia y otros 
Origen á hato, El concurso que da así 
Matches e serie interesantísima de 
€l de Sin la “Copa de Honor”, ó sea 
lr perteneciente 4 la Li- 
AS Suba Uúntran en lid en- esta, la 
E da CRES los que en fecha 29 de 
“Diendo qu ificaron en la preliminar, 
oO eliminados: Estudian- 
43 80alg) o Rosário Central por 4 
) Tiro! Erano (por Provincial, 3 
y 0 ederal (por Gimnasia, 0 á 
0 40, DIO. River Plate (por Racing, 
Solución de 0 luego descalificado .por re- 
luchar cuat Consejo). Además entran á 
£n la y YO clubs que obtuvieron yes 
Ea AiSda anterior. 
e Central y. Newell's Old Boys 
, e 
Sl Problemas Rosario, siendo sumamen- 
A excelentes SE resultado, á pesar de 
Alo que Derformances del prime- 
Se Se de la temporada. Si el 
con dE pedo condiciones - nor- 
no de 16 en referése, será sin 
EEN a más reñidos é equili- 
definitiva £rie, aunque pensamos que 
a Central ha de triunfar. 


Povin 
clal v. Porteño en Rosario 


Proyj a 
fuer, ea va á la lucha con el re- 
Gon ER 8loriosa victoria sobre Bel- 
Jugar cd agrega-que la ventaja de 
AYBgO via, Cha; sin la molestia del 


tra, je 
“ario, no ae debe emprender su con- 
A para hada despreciable, resuJta- 


Ea 
Y So A as muy difícil la jornada 
Pa NENE 0. Sin embargo, el único 
eo Uball CDresentará en Rosario el 
Aedo t a Capital, ha jugado en el 


an buenos partidos 
> DOS s partidos que 
Victoriogo eran ! 


105 capaz de retornar 


Racin 
Suv Gimnasia y Esgrima en 


661 Avellaneda 

v Slca ser : 

maedOres a en este caso como 
ERE como o visitante, pues  to- 
debo A SUS: pa /aSe el resultado de los 
Gin, eran idos contra. San Isidro, 
resul a. No E prior el cuadro de 

: ifícil, si z 

e 1 cont il, sin embargo, que 


ad están 


Yelo, Actualidad pues los resultados 
“o , 
a lógica. 


completamente 


c os los champagnes 
asa fundada en-1743 


Ñ pa 
mágutes: L. LABADENS € Cia. 


San Isidro v. Argentinos de Rosario en 
San Isidro 


Preséntase este encuentro como un 
triunfo fácil para los Santos, pero -los 
visitantes confían seguramente en su 
suerte de hallar á sus adversarios en 
un mal día, ya que esto les sucede con 
extraordinaria frecuencia. 

Si los Argentinos pueden vencer á la 
lefensa San Isidrense y marcar el pri- 
mer goal, no será difícil venzan en de- 
finitiva, pues los forwards - contrarios 
han demostrado ampliamente su impo- 
tencia frente al arco. 


Correspondjente al 
ganse dos partidos: 


campeonato  ¿ué- 


Belgrano v. River Plate en Belgrano 


El team local ha de mejorar su po- 
sición en primera liga quitando los pun- 
tos á los de River, los que seguramente 
no podrán ofrecer seria resistencia .á 
tan poderoso rival. 


Estudiantes v. Quilmes en Quilmes 


Constituye la revancha del partido 
jugado en Palermo el 9 de julio y que 
terminó en un empate de 2 goals. Cree- 
mos que en ésta ocasión se despejará la 
incógnita resultante del anterior: encuen- 
tro; para esta opinión nos basamos en 
la forma en que actuó el team quilme- 
ño frente á San Isidro hace poco más 
de una semana, agregando que varios 
de los mejores titulares del cuadro aún 
no se han restablecido de lesiones reci- 
bidas en sus matches últimos. Por estos 
motivos suponemos triunfanfe al cuadro 
Estudiantil. Pi : 


REGGIE MASTERS . 


Aficionado boxeador inglés. Ganador 
del campeonato de box (peso feather- 
weight) en los Juegos Olímpicos del Cen- 
tenario, A , 


¡SPORTS | 


Luis Mon- . 


Nuestros Footballers 


ES 


ESA 


$ TS Ma , e 


ALFREDO BROWN 
del «Alumni» 


Este joven boxeador es muy conocido 
en los círculos de sport de la Argentina. 

Se ha batido muchas veces en el Bue- 
nos Aires Boxing Club. 

Posee una escuela muy atractiva, li- 
gera y efectiva, y es uno de los mejo- 
res boxeadores que tenemos entre nos- 
otros. 

Próximamente, Reggie Masters se di- 
rigirá á Inglaterra, donde probablemen- 
te tomará parte en varios match de afi- 
cionados. 


TURF 


LA REUNION DE MAÑANA 


Un programa verdaderamente endia- 
blado es el que para mañana ofrece nues- 
tro primer hipódromo, pues si exceptua- 
mos los dos handicaps. finales y la prue- 
ba de vallas, los demás números son ver- 
daderos rompecabezas. 

El clásico “Américo”, base del progra: 
ma que nos ocupa, es también una prue- 
ba difícil, no sólo por el lote numeroso 
que en él tomará parte, sino por la clase 
de concurrentes y diferencia de pesos. 

El tiro de esta prueba es de mil cua- 
trocientos metros, y de los cuarenta y 
un productos que han mantenido su ano- 
tación, tomarán parte en la carrera quin- 
ce á sumo, lo que ya es número suficien- 
te para que la prueba tenga atractivos. 

El animal que parte con más probabili- 
dades de triunfo es la potranca Blue 
Bell, si bien este producto fué reciente- 
mente derrotado, aquella derrota en na- 
da amengua sus méritos, pues, en aquel 
entonces, fué pésimamente conducida, 
pero al final tuvo buena figuración. 

Si hay sorpresa en esta prueba, lo que 
no sería de extrañar dado lo abierto que 
es este premio, aquélla puede estar á 
cargo de T.- Step, potranca, sumamente 


veloz, y que salió de perdedora en gran 


estilo. , 

La prueba inicial, premio Floreal, es 
sobre la milla, y ha reunido nada menos 
que veinte y dos aspirantes al premio, 
demás está decir. que todos serán pre- 
sentados, pues, son animales clavos, es 
decir, todavía no se han costeado la ave- 
na que han comido. 

Con un” lote tan numeroso, ya puede 
uno figurarse el entrevero que se pro: 
ducirá. 

La opinión ha de estar. indecisa. 

Premio Master. Distancia mil cuatro- 
cientos metros. Carrera reservada á los 
potrillos perdedores. 

No nos explicamos, porque en. esta 
época del año, se.abren carreras para 
potrillos y potrancas, sobre mil y mil 
cien metros. 


Veinte y siete potrancas perdedoras 
hay anotadas en la tercera carrera, pre- 
mio Jota. Lo corto del tiro (mil metros) 
se presta para que se produzca una sor- 
presa. 

Premio Malpica. Distancia dos mil me- 
tros. Prueba abierta á todas las preten- 
siones, pues, tanto puede ganar el prime- 
ro como el último de los anotados. 

Premio Lapulina. Handicap sobre la 
milla, con diez competidores. Dañina, 
Diana de Italia, á pesar del papelón del 
sábado, y Halborn, están bien colocados 
en esta carrera. La de más clase es in- 
discutiblemente la pupila del Stud La- 
grange, y á élla daremos nuestros votos. 

El handicap de fondo, premio Germa- 
no, sólo cuenta con siete competidores. 
La novedad de esta carrera es la presen- 
cia de Colt, animal que hace mucho, que 
estaba alejado de las pistas, á causas de 
sus dolencias. Nuestro candidato en esta 
prueba es Minnetarees. 

En resumen, son candidatos de Mundo 


Argentino: 

Primera carrera—Marcelino. 
E »  —Octavín. 
3% »  —XKitty. 
42, » ——Lordminster, 
Ds, »  —Blue Bell. 
6% »  —Dañina. 
qe » —Minnetarees. 
RÍA »  —Quintana. 


SOMBRERERIA 


LA MAS CONOCIDA Y ACREDITADA 
MARCA DESSOMBREROS 
A 
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TRADEMARK 


FUMAGALLI 


Triunfales Dannemann 


== el cigarro ideal por 


30 cts, 


Preferible á un Habano de 50 centavos 
van Hulsteyn, Vocke € Co. 


Unicos Importadores de los 


: Bs. As., Reconquista No. 459 


CIGARROS ¡DANNEMANN 


La conquista del aire 


El aeroplano: es hijo del automóvil. 
Ha sido menester que muchos ricos 
ociosos y hastiados que no tienen que 
hacer en ninguna parte quisieran llegar 
á todas con la velocidad del rayo, darse 
la sensación de devorar las distancias, 
de cruzar los caminos con la rapidez 
de un proyectil, despanzurrando perros, 
aves de corral y tal vez bípedos implu- 
mes, para que el perfeccionamiento de 
los motores permitiese correr por los ai- 
res más deprisa todavía que por los ca- 
minos. El sport Ó deporte, que es un di- 
lettantismo, que consiste en hacer por 
recreo cosas que en otro tiempo fueron 
necesarias para la conservación y defen- 
sa del individuo; en convertir antiguas 
utilidades en placeres: cazar no por sus- 
tentarse con las piezas cobradas, sino 
por el deleite de la persecución; tirar 
á las armas cuando las de fuego han 
suprimido casi la utilidad de las blan- 
cas; ser cochero, cuando los'havy por 
una razonable soldada, Óó jinete, cuando 
hay ya medios de traslación más rápidos 
y cómodos que el caballo, ha venido á 
estampar también su sello de diversión 
selecta y distinguida en estas oposicio- 
nes al dominio del aire. 

El aeroplano hace pensar en la cien- 
cia, en las crecientes 'é ingeniosas apli- 
caciones del saber, pero también es. un 
testigo del poder de la riqueza, que aún 
] veces su pro- 
rivir, se true- 
ca en impulsora de la civilización y del 
bien común, estimula -las invenciones, 
las audacias y las temeridades. Del jue- 
go de las causas económicas, que en 
ocasiones, mirando demasiado á lo -pre- 
sente. é inmediato, nos parece tan duro 
é inhumano, trasciende una especie de. 
providencialismo que mejora y espiri- 
tualiza la vida, aufhenta sus dones y lu- 
cha con el dolor, como luchaban los hé: 
tToes de los tiempos fabulosos con los 
monstruos de sus trabajos y aventuras. 
En una sociedad arcádica, apacible, sin 
ambición ni riqueza, como la. que sora- 


ba Tolstoi, es seguro que no volarían 
más que los pájaros. 
Andremico. 


Las grandes velocidades en aeroplano 


y el monoplano Morane 


Las performances de Védrines, quien 
ha conseguido establecer velocidades 
hasta ahora no alcanzadas, da actuali- 
dad al monoplano Morane, 

Sus disposiciones principales son .es- 
tas: superficie -sustentadora, 17 mec. 5; 
peso, 200 kilogramos; largo, 6 m. 70; 
envergadura, 9 m. 30; estabilización 
trasversal, alabeamiento;  Chássis, rue- 
das-patines; amortignador: caucho; mo- 


Plano general del aparato 


tor Gnóme 50 HP, 7 cilindros, rotativo; 
hélice, una Integral, tractiva; diámetro, 
2 m. 60; pas, 1 m. 80; velocidad de ro- 
tación, 1.100 vueltas; velocidad media 
del aparato, 111 kilómetros por hora. 

Los planos de este aparato se deben 
al ingeniero Saulnier, quien tiene ya 
nombre adquirido por sus trabajos re- 
lacionados con la aeronáutica. 

Fuselaje (construcción ahusada). .Es 
cuadrangular y de fresno, teniendo sus 
lados 0 m. 60 adelante y 0.25 atrás. 
Mientras la parte delantera, hasta 2 m. 
50, está recubierta de tela, el resto que- 
da desnudo, para dar al aparato mayor 
manejabilidad en los virajes. La liga- 
zón del fuselaje ha sido estudiada en 
forma que asegure su indeformabilidad 
absoluta, sin debilitar los largueros. Los 
cuadros tienen 0 m.:$80 de largo, lo que 
equivale á decir que los montantes están 
relativamente espaciados; este disposi- 
tivo reduce la ensambladura en gran 
proporción, puesto que cada cuadro trans- 


e 


A 


El mendigo de los tiempos futuros 


versal suprimido, apareja la desaparl- 
ción de ocho tacos,, 

El chássis del monoplano 
que sólo pesa 19 kilog ha sufrido 
los más bruscos aterrajes que repor- 
tase averías, y el aparato consigue con 
él detenerse en breve espacio, lo: que 
es una prueba de buen funcionamiento. 

Los patines de fresno están á 1 m. 45 
de distancia el uno del otro, y quedan 
ligados al fuselaje por” cuatro piernas 


“Morane”, 


El tuselaje 


sistema 
Las dos 
mismo 


de fresno, robustecidas con un 
de tubos de acero. indeformable. 
ruedas montadas sobre un 
eje. El eje está: u1 
de caucho, 
á su vez por 
tar toda dimin:1 
patines en los puntos de ataque. 

Las alas, dis as sin diedro, es de- 
cir en la prolongación la una de la otra, 
están sólidamente establecidas. Tienen 
1 m. 80 de ancho. Commortan dos lar- 
> de fresno, distantes 0: m. 65 y 

3 dispuestas 4 cada 0'm.-35; 
ie es. de 14 me. 
el equilibrador dos alones 
movedizos 4: la ] 1ma- 
! La 3adi- 
1bilizador, es, de 3 m.50 
d de 0 m. $0. 
del motor 
zado en, los 


están 


do al tren por anillos 


'as monturas están fijas 
vibos, destinados á evi- 
ón de la «sección de los 


dura, 
ra del s 
y su 

El disposi 
jgval al 


proi 
Guóme es 
monoplanos 


La aviación en Marruecos 


Los oficiales é hijos de oficiales del 
cuerpo español de ocupación de Melilla 


(Marruecos) no 1 encontrado nada 
mej para sus ocios, que ocu- 
parse de av Ei capitán Eduardo 


Marquerie construyó un monoplano, cu- 
yos resultados fueron bastante satisfac- 
torios. 

El teniente Vallet Llorene, fundó ade: 
más una sección dela Universal Scien- 


tific Sport, comenzando diversas éxpe- 
riencias, con un tren de cometas, que 
luego utilizará para reconocimientos 
militares. 


DENIX MOORE 
En el martirologio de la conquista del 
ire 3 nombres. femeninos 


e y Os sou. los 


que se registran; varias han sido las 
estorzadas mujeres que han consagrado 


las de la: ae- 
la historia aureo- 
y la admiración del 


con su vida pa 


mundo. 
La aviació 


aún, entré sus 


sin embargo, no 
trágicas glorias, la del 
sacrificio de una vida fenrenina. Desde 
hoy la, tiene en el recuerdo de la avia- 
dora Dénix Moore, fallecida el día 21, 
en París, al realizar un vuelo en aero- 
plano. 

Y si es verdad que las ideas, para ger- 
minar, necesitan ser regadas con sangre, 


tenía 


la muerte de esa intrépida mujer seña- 
la un triunfo de las ideas avanzadas fe- 
ministas. La mujer reconquista así su 


derecho de morir con gloria, de sacrifi-- 


carse en aras de un alto ideal científico. 


El aeroplano postal 


Se han recibido en Londres, numero- 
sas cartas del correo de la India, inutili- 
zadas con un timbre especial que se usa 
para el servicio de transportes por vía 
aérea. ; 

Estas carta 
de febrero, - fueron 
roplano hasta 
das á Londres por vía Bombay. Tráta- 
se, según parece, del prime,” servicio ofi- 
cial de correos en aeroplano. 


5, Megadas 4 Calcutta el 16 
evadas. por un ae- 


, 


Resumen de la semana 


Comunican de Bruselas que, en la 
tarde del día 17, el aviador belga Juan 


Allababad, y luego. dirigi- 


Olieslaegers, realizó un vuelo de 338 19 
millas sin descenso. Este magnífico va 
lo bate el record de distancia, que 1% 
ta ahora detentaba el aviador franc 
Tabuteau. 

—El Real Aero Club de Londres a(% 
ba de quitar la patente, por un mes, 
aviador Gilmour, en virtud de que esto 
piloto, desacatando las órdenes dada 
voló durante las regatas de Henley. 1: 

—Según las últimas noticias, el avl 
dor Frey ha abandonado el lecho, prest' 
miéndose que en la presente semana E 
rá dado de baja por la dirección del 10% 
pital en que se asiste. 


DE LOS MALES EL MENOR 


El pasajero. — ¡Dios mío! nos (4% 
mos!... ¡ 
El piloto. — Calma, señor: haré tod 
lo posible por caer en-la azotea del po 
pital... 


de las 
VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


bien empleada, utilizada oportunamente, 


PRESERVARÁ del contagio la Garganta, 
los Bronquios y los Pulmones. 


cu RARÁ, todos los Catarros cerebrales ó 
pulmonares, Gripe, Influenza, Constipados, 
Bronquitis, Asma, Enfisema, Neumonia, etc. 


PERO SOBRE TODO EXIJÍD 


en las Farmacias 
LAS 


Verdaderas Pastillas Valda 


ea Cajas 
con el nombre VALDA . 
y la direccion del único inventor y proprietario 
H. Canonne, pt 49, rue Réaumur, 
ario, 


DE VENTA 


en 
TODAS LAS FARMACIAS 
Y DROGUERIAS 


El Yeneral. — No, no puedo ocuparme 
Su invento. Todos los inventos deben 


de 


Dasar” primero por el ministro de la 
guerra 

Inventor. — Entonces estoy de cólera, 
Dues, se 


trata de una nueva bayoneta! 
YY 


DESCUBRIMIENTO NOCTURNO 


Aho 
Mera Ya acabo de descubrir por vez pri- 


ao Mi nariz es más larga que mis 


! 
ki 
' 
al 


IIy 
HABILIDAD COMERCIAL 


El = 
he t Patrón 


(á un client D 
Oma liente). — Desde que 
puna Ss esta cajera no tenemos nin- 
OSEA 


€ de dificultades con los clien- 


AS 


-»» Pero 

¡ted A con la antigua, no puede 

A gente po nArse el tiempo que perdía 
"epasando el vuelto. 


—Decididamente, mi nuevo mucamo es 
el hombre más limpio que conozco. Ya 
es la cuarta vez en una hora que le sor- 


prendo... 


. ad - > 2 
ASA a 


Doctor. — ¿Se encuentra usted mejor 
ahora? : 
Paciente. — ¡No, doctor, esto no va! 
¡0 ra Doctor. — Entonces deje de tomar las 
a A píldoras que le receté. : 
. limpiándose los zapatos, Paciente. — Es que aún no las he co- 
menzado. 
Doctor. — ¡Pues entonces, caramba, 
tómelas inmediatamente! 
3 


ES : FI +Í 


El viajero ebrio. — ¿En qué región 
inhospitalaria he caído? ¿Quién se apo- 
ya en estos faroles, tan distintos de los 
de Buenos Ajres?... 

AS 


LOS GRANDES-PREMIOS DE 
MUNDO ARGENTINO 
600 $ de premio 
Se entregarán á la persona que en la 
tarde del 26 de Julio pasee con un ejem- 
plar de Mundo Argentino en la Avenida 
de Mayo, desde la Plaza al Congreso, 
llevando bien visible la carátula y que 
á la hipotética pregunta ¿cómo le va? de 
un redactor de Mundo Argentino, si la 
formulara, eh?, conteste sin sonreirse: 
“No lo he visto á Garibaldi de pruebis- 
ta!” con voz fuerte y clara. 
YY Sy 


RECETA INUTIL 


LE 


—¿Quiéren ustedes evitar que las mos- 


cas se paseen por las azucareras? 


“Llénenlas de pimienta”. 


se E L D 
AN O QUE SUCEDERA 


—Señores, soy el ilustre Rosbif, re- 
cién llegado, para dar conferencias en 
Buenos Aires. ¿Quiéren que les dé aho- 
ra una aquí mismo? 

EL CORRECTO GENTLEMAN 


Uy 
LA ULTIMA MODA 


En villeggiatura 


—No me digas eso, querido, de la mo- 
da de hoy... Yo, en Buenos Aires, no 
salgo más que con galera alta... 


El. — Querida, la sirviente ha dejado 


la verdura encima de la mesa. 
Ella. — ¡No seas estúpido! ¡¡Es mi 
sombrero nuevo!! 
Y yy 
IRONIA 


. y era la pura verdad. 


EN PENITENCIA 


El. — Yo no quiero sopa. ' 
Ella.— ¿Ah, si? — Pues si no la comés E: 
todita, no te daré mayonesa. pY hoy está me- 3 E 
jor que nunca, pues la hice “con el aceite E 
“EUSKAL-ERRIA” que es el más puro y rico E 
que se conoce, sl 


; o SERA Ze 
Voz de adentro. — ¿Quién está ahí? 
—“Modas Selectas”. 


<= 


z VITA | 
/S PA Y ; 


SI ti 


PUNTOS DE VISTA 


—¿Qué novedades me traes? 

—-Novedad, ninguna. Una mera invi- 
tación;... pero, la verdad, temo hallar- 
te mal preparada. 

—Excúsala, entonces. Confieso que 
me hallo en-un estado de ánimo más 
propenso á. la crítica que á otra coga. 

—Sin embargo, yo debo dar por cum- 
plida mi misión. He aquí el caso: “e 
reclama tu cooperación en el reparto de 
socorros á los pobres... 

—Yo-no he escatimado nunca mi con- 
curso pecuniario... 

—No se trata de eso, sino de un acto 
de prestación personal. 

—¿En qué sentido? ? 

— Estás incluida en la comisión de 


-damas encargada del reparto. 


—Conoces sobradamente mis ideas al 
respecto, y bien hubieras podido -aho- 
rrarme el disgusto de hacerte el desai- 
re de una negativa. 

—Es que yo espero que, en obsequio 
4 nuestra amistad, dejes de lado “tus 
ideas”. 

—TLo que haré en obsequio á nuestra 
amistad es darte una pequeña lectión 
de respeto mutuo. 

—¿Como? 

—No te espantes. Mis ideas son mis 
ideas, querida, y puesto que hago de 


ellas un sistema personal de conducta, | 
¿no permito que se me quiera profanar 


en el santuario de mis convicciones. 

—¿Quién lo pretende? 

—Tú, la primera, al consentir que se 
incluyera mi nombre en esa comisión, 
que sabías de antemano que yo no acep- 
taría. Lo repito, mi dinero es de todos, 
puedo y debo arrojarlo 4 puñados, pues 
lo considero: puramente un elemento de 
la felicidad ajena; pero mis ideas no 
son de nadie, no las doy, no quiero dar- 
las como quien hace una limosna. 

—Bien, te dejas las ideas en casa, y 
vas sólo con la bolsa... 

—No, puesto que para ir tendría “que 
despojarme de mí misma, si pudlera de- 
cirlo así. Cuando.no crea, como creo 
ahora, que la filantropía es la más gro- 
sera negación de la caridad; cuando se 
me convenza que la caridad en coche 
no es el más sangriento insulto á la mi- 
seria; cuando no “piense que la limosna 
llevada en bolsa de seda es el germen 
de la rebelión social: entonces, queri- 
da, haré lo que todas, iré con la bolsa, 
sin tener necesidad de dejarme las ideas 
en casa, puesto que ya no las tendré. 

—Vaya, estás de mal humor; te dejo 
con tu bagaje íntegro de ideas. 

——Bien, pero llévate la bolsa bién re- 
pleta: Bien lo vale este desahogo. 


Miss Mary. 


MUY CARO 


—Si me da diez pesos yo la salvo, se- 
ñor! | 

—«¿Diez pesos? Usted está loco; no 
ve que es mi suegra... 


LITERATAS JAPONESAS 


Desde tiempo inmemorial, la mujer ja- 
ponesa se ha distinguido por sus aptitu- 
des literarias. En el siglo VII era ya co- 


“ pocida por su manera de comprender la 


vida y por la facilidad con que expresa- 
ba sus ideas. - 

Pero las literatas sólo vivían en la cor- 
te. Vino después el período de Heian, 
que fué la edad de oro de la mujer japo- 
nesa. Nueve mujeres ocuparon el trono, 
distinguiéndose por un gobierno sabio y 
tolerante: la corte era un centro- en el 
que todas las mujeres eran instruídas, 
y según parece las mejores obras litera- 
rias de este período fueron escritas por 
mujeres. . 


El amigo. — ¿Son bellas las mujeres de la Argentina? 1 
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El turista. — Te diré, los sombreros. son muy bellos... 


Después, la literatura decayó y duran: 
te el período Yedo, de 1603 á 1867, la 
vida “intelectual de la mujer se extin- 
guió por completo. Pero desde hace cua- 
renta años se observa un renacimiento, 
la mujer japonesa despierta de su largo 
sueño. El movimiento comenzó en 1871, 
cuando fueron á estudiar á América jó- 
yenes japonesas. Esto produjo un movi- 
miento importante, y hace cinco años, 
el número de estudiantes femeninos as- 
cendía 4 32.000, que se dedicaban espe- 
cialmente á la literatura. 

Hay muchos periódicos y revistas en- 
tre cuyos colaboradores se encuentran 
multitud de mujeres, y en la actualidad, 
hay un periódico “El Siglo XX”, Órgano 
del partido avanzado, escrito solamente 
por mujeres, que reclaman para el sexo 
débil la libertad y el derecho de voto. 

El jefe literario femenino del Japón, 
es la baronesa de Nakajima, escritora 
política muy apreciada. 


¿Cómo es la mujer italiana? 


La piamontesa recuerda el tipo pari- 
siense; la genovesa es de carnes abun- 
dantes y cutis transparente; las lombar- 
das, de proporciones hercúleas; las ve- 
necianas, rubias y poéticas, tan admira- 
das por Byrón; las toscanas, lag roma: 


nas y las meridionales de tipo griego, 


modificado por el español, tienen bien 
ganada su fama de belleza en el mundo. 


HISTORIANDO EL COMEDOR 


Cuentan las historias que el cardenal 
Richelieu convidó á comer á un indivi- 
duo cuyos modales en la mesa dejaban 
mucho que desear, y para colmar la me- 
dida de sus incorrecciones, al acabarse 
la comida empezó á limpiarse los dien- 
tes con la aguzada punta del cuchillo. 

El huésped era hombre de categoría 
y el cardenal no se atrevió á hacerle 


ninguna indicación, pero al día siguien-, 


te dió orden de redondear la punta de 
todos los cuchillos que había en su ca- 
sa, y antes de finalizar el siglo la cos- 
tumbre era general. 


Los tenedores son de invención rela- 
tivamente reciente. Antes Be comía. con 
los dedos, pero la moda impuso unos 
puños almidonados tan sumamente gran- 
des que era imposible tomar log man- 
jares del plato sin mancharse, y la ne- 
cesidad creó el tenedor. 

Los platos son redondos, cuando no 
hay nada que justifique la exclusión de 
los de forma cuadrada ú octógona, por 
ejemplo, y, en efecto, sólo tienen esta 
forma por la tradición. 


Nuestros remotos antecesores se ser 


vían los manjares en discos de madera 
serrados del tronco de un árbol y como 
los troncos son cilímdricos, lós primeros 
platos eran circulares. * Más adelante, 
cuando se inventaron los de metal y los 
de loza, se conservó la forma clásica. 
Las fuentes de carne fiambre se ador- 
nan con perejil, pero, ¿hay alguna Ta- 
zón para que el perejil sea la hierba 
especial para estas guarniciones? 
Mucho creerán que su adopción se de- 
be 4 la belleza de la hoja, y sin duda 
alguna se conserva .por ,eso la costum- 
bre, pero la verdadera razón de su adop- 
ción primitiva es muy diferente. En 


otros tiempos se creía que el perejil era 


un antídoto contra toda clase de vene- 
nos, creencia que no está desprovista 
de fundamento, porque todavía tiene fa- 
ma de ser un excelente remedio contra 
el exceso en la bebida de licores espiri- 
tu0s0s. 


e) 


Todas las comidas que hacemos tie- 
nen su historia. Antiguamente sólo Se 
servían dos platos, pero cada uno se 
componía de lo menos media docena va- 
riados que se comían mezclados, toman- 
do primeramente el caldo, de cuya cos- 
tumbre ha quedado el servir primera- 
mente la sopa. 


UN PRECIOSO ADORNO DE JARDIN 


Las cosas aparentemente inútiles son 
muchas veces aprovechables y hasta pl > 


den llegar á constituir verdaderos ado.- 


nos. 

Esto sucede con un paraguas Ó som- 
brilla vieja. Primeramente se le saca 
la tela dejando sólo las varillas que 58 
unen en sus extremos por medio de un 
alambre delgado. Para mantenerlas á 
distancias iguales una. de otra, conviene 
dar una vuelta con el alambre alrede- 
dor de cada varilla. El mango se clava 
en el suelo del jardín, y se siembra de- 
bajo una planta trepadora. Esta trepará 
por el mango y recubrirá todo el marco 
de acero formando un gracioso centro 
de parterre. 


GRAVE OFENSA 


LA 


El papá. dd ¿Por qué te has peleado 


con ese muchacho de enfrente? 


El pibe. — Porque es un sinvergúen- 
za: ¡me dijo que yo me parecía á 


“yo. 


LA MUJER FRANCESA 


Un periódico inglés acaba de propo- 
ner á sus lectores la siguiente pregunta: 

“Si ustedes tuvieran que casarse Con 
una mujer extranjera, ¿de qué naciona- 
lidad la eligirían?” 

He aquí el resultado de este referen- 
dura matrimonial: 


1%, Francesa. 8.863 votos 
- 29 Americana. 4.548 ,, 
q Ita nani os AD 
AMES DAA ds 142 ,, 
pa Danesat os 19%, 
6%, Alemana. ..... . SS 


Como ven los lectores, la francesa 84- 


na la carrera por varios cuerpos sobre 


todas sus rivales..., pero esto es entre. 
log ingleses. 


po ze >, 
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55 CREMA, 
POLVO, 
JABON 


La mejor para : 
suavizar el cutis. 
En todas las buenas 
Perfumerías, Tiendas 
y Farmacias 


Modelos” de insuperable huen gusto 


Inmense surtido en Calzado de Lujo 


GRAN REBAJA 
DE PRECIOS 
en todos los artículos. 


Visite la Casa Marchetti ú pida 
el CATALOGO ilustrado M -- 
269 


PERÚ 
273 
BUENOS AIRES 
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BOTIN 
GAMUZA 
y CHAROL 
Gris, marrón y negro 


Antes*$ »/a 18 
Gran rebaja, ahora $ 14 


Movido. 


sin 


Ser Ñ 
“or Director 


COLABORACIONES 


En cada edición aparecerá una cola- 
boración infantil por lo menos. 

Se preferirán las que tengan: menor 
húmero de palabras, y se publicarán tal 
como las escriban sus autores. 


EL NIÑO MALO 


Carlitos era un niño inteligente y her- 
moOso que, en sus buenos ratos, hacía las 
delicias de su buena mamá y de sus ami- 
guitos, 

Pero Carlitos, tenía un grave defecto, 
quelo hacía malo y antipático en cier- 
tas ocasiones: era soberbio, terco; siem- 
Pre quería salirse con la suya, y todo 
aquello que contrariara sus caprichos 
E bara. él una injusticia. 

El Papá de Carlitos era un pobre obre- 
ro, sin educación, brusco é impulsivo, 
OS creía que á los niños, para que sean 
QUenos, hay que decirles á cada rato que 
Son malos y castigarlos sin miramientos. 
Ez esto, Carlitos, en lugar de corregir- 
E Se hacía cada vez más terco y sober- 

» Y acostumbrado á oirse llamar á ca- 
de ts niño malo”, llegó á habituar- 
bratos. 0, á pesar de los golpes y malos 
o mamá de mi héroe, por lo contra- 
a ar una santa mujer que fundaba en 
de pa de su hijito todo su orgullo y 
mitándo alegría, Nunca lo castigaba, li- 
eE Ose a reprenderlo dulcemente 

ndo el niño cometía alguna falta 
£Tave, y 

AOS adoraba á su mamá y, cuan- 
AE Í lo reprendía, concluía por echar- 
dejar E y pedir perdón, prometiendo 
queria e ser “el niño malo , para que su 

Un dt mamá no estuviera triste. 
Metto di el papá de Carlitos, en un mo- 

Lina e furor, lo castigó brutalmente. 
Moré ds encastillado en su soberbia, no 
es En currucado en un rincón, se ence- 
mu AA silencio vengativo, mirando á 

e como á un enemigo mortal. 
Diao ya más tranquilo, pasó á la 
Sn su ontigua, dejando á Carlitos solo 

madre. 
y, SS la mamá se acercó al niño 
Yeprendió abras vibrantes de ternura, lo 
nía un por su acción, mientras le po- 
Carlito baño mojado en la frente, que 

S, al caer, se había lastimado. 
CoroSO e la escuchaba sin chistar, ren- 
y a su padre; pero, tan dulce 

pooh A la voz de la mamá, que al 
ñ zoncito empezó á saltar con- 


a a madre lo curó, y, besándolo 
: dejar E se echó á llorar en silencio 
Carlitos S acariciarlo. d 

Corazoncito vió llorar, y entonces su 
El niño ES e no pudo tenerse quieto. 
dre y, ent anzó á los brazos de su ma- 

- v> £Mtre sollozos, le decía: 

quiero al por. Dios, mamita, no 
YO, mamita lores así, ¿sabes? Te lo ju- 
0. ¡No llo; nunca seré más un niño ma- 
lores E res más... Yo no quiero que 
» Mamita!... 


E 
A eS de Carlitos había presencia- 
ES MS desde la puerta. Sus Ojos 
0 de lágrimas. Pero, nada dijo. 
Sno da sombrero y se fué. 
sin AA OS aquel día, el pobre obrero 
COntener l1Ón, brusco é impulsivo, supo 
tigó Se su carácter y nunca más cas- 
Posa ios El noble ejemplo de su es- 
cane hecho comprender que la 
de E los niños no se consigue 
Y og 1 encia sino con la ternura. 
tos, At ama, que desde entonces, Carli- 
dejó de $n su casa como en el colegio, 
Ser “el niño malo”. ; 


Tirulí. 


COLABORACIÓN INFANTIL 


humilde : del Mundo Argentino; le mando este 
apreci rabajito para que lo publique en su 
: lada revista infantil. > 


UNA RIÑA 


Tha bolita es mia. 


SÍ : 

do ed comprado, sí. 

pe e la gané. 
No señor Eos 


: , Dor 

Para ES lacra que faltaba un dedo 
—laro . ; ; 
-Eg6 NS la bolita con el pié. 
—E res aces tú, pero yo, nunca. 
—Y- tá un tramposo. 

2 De pronto me babieca. 

Cacheteg izás!, ¡trás! unos sonoros - 


Ponen té 
mo di rmino á este rapidísi- 
tre do oE0 que se habia empeñado en- 
niños de la escuela, 


La En, 


era un erguido algarrobo, 
vió á sus pies un cocodrilo 
y pensó:—Verás que estrilo 
te hago agarrar, viejo bobo. 


¿Cabe un ser inteligente 


y á la vez feo y valiente? 


-No se concibe de veras 


bajo las formas groseras 
de ese ilustre traga gente. 


¡Eh! —gritó—si no completas 
lo de “feo, pero bruto”, 

y si el talento respetas 

prueba á hacer, en un minuto, 
catorce mil morisquetas.— 


Contempló el otro, con calma, 
al truhán que así lo enoja 
y pensó: —Tuya es la palma, 
pero á fe que se me antoja 
que voy á romperte el alma. 


-——¿Qué esperas, che? Ya te inquieta 
de tu derrota el augurio? : 
¡Ea, pues! una pirueta... 

— ¡Bien! —le contestó el saurie, 
que era gimnasta y atleta: 

, —— 

—Pues tu gusto me convida, 
te haré ver que feo y bruto 
no es lo mismo en esta vida: 


az ERA. AAA AS INES 


fué á burlarse... 


Aquello sólo era el preludio de una 
burlesca y extravagante escena. 


Con el rostro descompuesto por la có- 
lera, nuestros personajes arrojan los li- 
bros por el suelo, y se disponen á la 
pelea. 

¡Los espectadores que no eran pocos, 
formaron un círculo, encerrando en élá 
log tenaces gladiadores, los cuales, en- 
ceguecidos por la ira, lanzáronse el uno 
sobre el otro: 

Amorotados, con los ojos centellantes, 


daban vueltas desordenadas sin atrever-* 


se á dar un ataque decisivo. 

Esperan el momento más oportuno, 
para asestar en el adversario sus puños, 
buscando con preferencia el apéndice 
nasal. JE ¡ 

Esta es la parte favorita de los que 


 riñen, por- la facilidad con que se 'pro- 


vocan las hemorragias. El que tiene la 


DIFERENCIA 


El patito. — ¡Qué vergienza, señor 
león, quiere pegarle á un muchachito 
como yo!... ¡ 

El león. — No, bobeta: quiero romper- 
le los huesos á ese mosquito que se te 


va á parar en la cabeza... 
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Si no aplaudes al minuto 
doy la apuesta por perdida.— 


Apoyó, con gran destreza 

y en rápido movimiento, 

en el suelo la cabeza; 

dobló el cuerpo, y al momento. 
gritó el mono:—¡Bien empieza! 


-—¡Atención! va una cabriola 

que bien vale por sí sola 

un bocado de provecho.— 

Formó. un arco con la: cola 

y exclamó: —¿Qué tal lo he. hecho?— 


Prorrumpió el mono, al ver esto, 
en un aplauso estridente 

y dijo: —¡Bien! por supuesto 
que eres un clown excelente; 
pero, che..., ¡te falta el gesto! 


-—¿El gesto? ¡Bah! no te importe. 


¿Lo hago bien?... Pues yo me explico.— 
La cola, como un resorte, 

enderezó, y... ¡zas! el mico 

al Polo Norte. 


Dos enseñanzas se entrañan | 
en la moral de este cuento: 
“Las apariencias engañan, 
pues á veces se acompañan 


rusticidad y talento.” 


" Luis Onetti Lima. 


felicidad de producirla, ya se considera 
victorioso, aunque salga «con el rostro 
cubierto de cardenales. Nuestros lucha- 
dores describian  circunferencias, sin 
aplicarse un sólo golpe. 

El sudor les corria en abundancia y 
la respiración era ya fatigosa. El acto 
no podía ser más ridículo. 

 Comprendiéndolo así, todos prorrum- 
pimos en risas y silbidos. 

Esto acabó por exasperar á los com- 
batientes, los que perdiendo su relativa 
compostura la emprendieron á mordis- 
cos y puntapiés. 

El entusiasmo del coro de muchachos 


Alimento Lácteo No. 1 


desde el nacimiento á 3 meses, 
al precio de....... $ 1.40 2/z. 


Alimento Lácteo No. 2 
desde los 3 á 6 meses, 


al precio de...... 2. $ 1,40'0/n, 


fué aumentándose hasta producirse una 


gresca infernal. 

Algunos gritaban: ¡Afuera! ¡afuera 
los valientes! mientras otros les arro- 
jaban puñados de tierra. 

¡Pobres luchadores! Empezaron la lu- 
cha en medio de aplausos entusiastas y 
amenazaban terminarla entre manifes- 
taciones humillantes. La suerte no les 
favorecia. Una piedra en la cual trope- 


- zaron les hizo caer y la caida por des- 


gracia, fué de consecuencias. Ambos se 
levantaron con lastimaduras en la cara, 
y con sus narices destilando sangre “en 
abundancia. El estado de aquellos chi- 
cuelos inspiraba lástima á la vez que 
indignación. Por un motivo insignifican- 
te, habian oscurecido su decoro y su ra- 


:zón, golpeándose como bellacos. 


El grito de ¡el vigilante! “¡el vigilan- 
te!.no tardó en oirse, y todos cual mo- 
vidos por un. resorte, se dieron á la fu- 
ga, quedando en el campo de batalla á 
título de rehenes, los cuadermos de pro- 
blemas de los duelistas. 

Antonia Ciecarella—6to. grado. 
(Mañana)-Escuela: Juan Crisóstomo 
Lafinur.—Calle Rincón No. 1321 


BUENA ENSEÑANZA 


o 
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La mamá. — Supongo que no le ense- 
ñarás malas palabras al loro, ¿eh? 
El niño. — ¡No, mamá! Se las digo 


sólo para enseñarle que no debe decir- 
las... 


EPIGRAMA 


Cierto día un estudiante, ; 
Al revisar su ropilla, í 
Se encontró en la pantorrilla 
Un enorme interrogante. 

Siguió el pobrete adelante 
Y al ver que en puntos hervía, 

Su calcetín maldecía y 
Diciendo: — ¡Cuán buena fuera - 
Si mejor facha tuviera 

Y menos ortografía! 


Recomendados por los médicos en todas partes del mundo 


Son una serie apropiados á las diferentes edades de la criatura 


Alimento Malteado No. 3 


de los 6 meses en adelante, 
al precio de. ...... $1.20 1/a, 


Se vende en todas las Farmaclas y Droguerías 


SE RECOMIENDA ESPECIALMENTE 
POR SU GUSTO AGRADABLE Y POR SER EL 


MENOS ALGOHÓLICO 


FOLLETIN 
— N. 4 — 


—0h, sí, existe una cosa, pero no tiene 
mayor importancia que digamos. Es una 
fotografía, presentando dos niñas: una es 
Silvia, y la otra debe ser alguna herma- 
na que tuvo. 

Moriére dió un salto. Bernac, conser- 
vando la calma, exclamó: 

—Yo creo por el contrario, que la fo- 
tografía puede tener para nosotros una 
gran importancia. Si usted me da una or- 
den, yo mismo iré á Burdeos á buscarla. 
El viejo protestó, á él y á nadie más le 
correspondía aquel trabajo. Por 
hubiera dado la vuelta al mundo. 

Aquella misma tarde partió y veinte y 
cuatro horas- después, volvía con el re- 
trato. 

—No hay lugar á dudas, afirmó Mo- 
riére desde que la vió. 

Aquella era el duplicado de la fotogra- 
fía de la cual había hablado la vieja Ana 
María. 

Sin embargo, Bernac, á quien se la ha- 
bían pasado, la volvía entre sus dedos 

« presa de una indecisa curiosidad. Por fin 
pareció decidirse: con la uña abrió por 
detrás el papel que mantenía contra el 
vidrio, el cartón, el cual retiró con cui- 
dado. En el dorso leyó una inscripción 
escrita con letra de hombre: 


Clarisa Varnier, 3 años 
A Silvia Varnier, 1 año 
París 1883 
Al día siguiente Bernac volvió á París. 
Moriére volvió con él no obstante las 
instancias de Saléves para que se queda- 


ra: él se sentía indisolublemente ligado 
á este piloto ardiente; una fiebre de des- 


Silvia, 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


(véase el número anterior) 


cubrimiento había hecho presa en él, la 
cual calmaba un poco la otra fiebre. 

Cristián Montbelle, se había igualmen- 
te puesto en viaje. 

No teniendo su existencia más que un 
único fin, había suplicado á Bernac, que 
lo utilizara en sus pesquisas y el otro 
aceptó, pues ese joven decidido y en 
quien veía un artista de espíritu y de al- 
ma, le había sido simpático desde el pri- 
mer momento. 

Sin renunciar á su tarea de consolar 
á sus dos compañeros, Bernac exclamaba 
alegremente:- 

—Héme aquí, rodeado de dos lugarte- 
nientes. 

Y como Moriére suspirara: 

—Ya verá, ya verá usted, amigo mío, 
decía con su voz amistosa y persuasiva. 
Estoy seguro de que experimentará un 
consuelo inmenso cuando encontremos á 
Silvia! 

A estas palabras, Cristián Montbelle 
sentíase renacer, pero disimulaba está 
alegría vaga por no contristar al viejo 
Moriére, quien desgraciadamente, había 
pasado los límites de toda esperanza. 

Una vez en París, la primer visita de 
Bernac fué para Cambaux. 

La entrevista al principio careció de 
amenidad. 

El pequeño hombre rosado y calvo, con 
ojos 4 medio abrir tras sus lentes de oro, 
no era amable más que con los periodis- 
tas, y en toda ocasión aparentaba una ru- 
deza muy administrativa. 

En su inmenso despacho, tendido con 
paño verde que daba á las circunstancias 
un tinte cadavérico, recibió muy fríamen- 
te al autor dramático: 


—¿Y, qué hay de nuevo? ¿Supongo, que 
todavía no me vendrá á hablar del caso 
del Gran Teatro? 

—Precisamente. 

El jefe de la seguridad estalló en un 
virulento monólogo: 

—$Sí, una pista nueva. 

Ya adivino. Cómplices de Ligneux... 
bueno... bueno. 

Sin embargo, dentro de poco se habrá 
encontrado el collar de perlas, y enton- 
ces, le demostraré que el pillo de Ligneux 
no tenía, no podía tener cómplices. 

—No podía tener cómplices, replicó 
Bernac, por la sencilla razón de que no 
era culpable. 

El otro dió un salto. 


— ¡No era culpable!... 

—NO0. 

—¿Hay otros? 

—Señor jefe de la seguridad, yo lo in- 
vito á escucharme durante diez minutos 
sin interrumpirme. 

Esto es serio. 

Inquieto ante el tono grave con que 
Bernac rebatía sus pesados sarcasmos, 
Cambeaux accedió. Cuando hubo termina- 
do, éste quedó en condición lamentable. 

Y como en el fondo no era malo, adoptó 
el mejor partido, el de excusarse, 

—Escúcheme, señor Bernac. Todo se 
hubiera arreglado si ese imbécil de Leg- 
neux no se hubiese suicidado. Pronto se 
hubiera establecido su no-culpabilidad. 

—$Sí, articuló Bernac, pronto, ó dema- 
siado tarde... 

Cambeaux hizo como: quien no lo oía. 

—¿Y usted no admite, ni siquiera una 
cierta complicidad de su parte? 

Bernac sacudió la cabeza. 


Por VALENTÍN 
MANDELSTAMM 


—No, los criminales no necesitaban de 
él. Simplemente se han servido para des- 
hacerse del estileto y del pedantif, del 
mismo modo, que colocaron en mala po- 
sición á Cristián Montbelle. El procedi- 
miento es idéntico. 

—¿Y qué vamos á hacer ahora? gimió 
Cambeaux. 

Y sin esperar contestación, prosiguió: 

—Dígame, ¿va usted á publicar todo 
eso en los diarios? Eso me causaría un 
daño considerable. 


Bernac desdeñó la ocasión de vengar- 


se: 

—No, tranquilícese usted. En primer 
lugar no lo haré, porque eso sería perju- 
dicial para mi pesquisa, y en segundo 
porque no tengo por qué causarle daño. 

Cambeaux respiró más libremente. 

—Sin embargo, cuando se haya apresa- 
do á los verdaderos asesinos, preciso será 
darme la razón. 

—i¡0Oh, claro! Pero para ese tiempo ya 
se habrá olvidado el asunto. ¡París es 
tan desmemoriado! Además usted no los 
tiene aún presos. 

Esta reflexión expresaba una esperan- 
za tan cándida, que Bernac no pudo me- 
nos que decir: 

—Tanto como eso, no puedo prometer. 
Pero, le adelanto, señor jefe, que le cede- 
ré todo el honor de la captura eventual. 


La vida de un jugador 


Tal magnanimidad impresionó viva- 
mente al policía; dió gracias efusivas á 
Bernac: eS 

—Y permita que le diga, que en ade- 
lante puede' contar con mi concurso. 

(Continúa en la pág. 22) 


Es tan ingenioso como sencillo y ha sido inven- 
tado por un ex-colono, arruinado por las liebres. 


pa 


—Ah! querida señora López, esto no está bien, 
yo le había confiado el secreto de que volvía á ca- 
sarme con la condición de que no lo dijera á nadie... 


Con gran admiración del público el atleta Brazo- 
defierro ejecuta el molinete con un peso de 100 kilos... . 


PÁNICO EN EL CIRCO 


pánico... 


perro se abalanza... 


Por desgracia, se le escapa el peso y produce un 


NUEVO SISTEMA PARA CAZAR LIEBRES 


Apenas el bichito se coloca sobre el pañuelo, el 


E Y <<. 


LA COMEDIA[FEMENINA? 


+-.y Vd. lo ha dicho á la señora de Ramirez, 
pues ella lo va repitiendo á todo el mundo. 
—¿Cómo?... ¿lo ha repetido? ¡Ella que me había 


prometido guardar el secreto! 


...Qque felizmente termina en risa. 


y el ingenioso cazador recoje el bicho entera- 
mente apto para hacer un buen guiso. 


MP>= 
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¡Verdaderamente, una no puede fiarse de nadie! 
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Al y 


cio Garavaglia Z 57 
Substituida S , del teatro Odeón, 


LA NOVEDAD TEATRAL PRÓXIMA 


etirarse la compañía de Ferruc- 
será 
or la del genial actor fran- 


constituirá uno de los mayores aconte- 
cimientos teatrales: del año. 
Guitry ofrecerá numerosas novedades, 


Luciano Guitry 


Lucj 
ano y ; ao ; , 
Se halla en Guitry, _Guien actualmente entre ellas el poema en cuatro actos de 
La tempo Osario. Edmundo Rostand, “Chanteclair”, que 
a de la ¿ompañía Guitry por primera vez se representará en Bue- 
nos Aires. 
SAN O A A A e ET 
: A 
"encia Mean, — Numerosa concu- Una vez representada “Teresa Ra- 


te teatro el fuerte dra- 
28 a, “Teresa Raquín”, 
- “€Spedía del público ar- 
a actriz italiana seño- 


Dreta Obra de Zola recibió 

ln tan acertada, pues, 
Su desempeño los prin- 
e la compañía Mariani- 
dor, triunfo f 


A TS Menap o mpleto, Los. especta- 
tos e Usiasmo an la sala aplaudieron 
tera PSTO ést al final de todos los ac- 
sto y qa Arecentóse al final del 
1 iniq tato actos, y arrojaron una 
2 qu Mores 4 : 


anciana actriz 


triu acía 
fos á la Pezzana los 


Yecordar 


Su juventud. 
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TA 
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a) 
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e So del to e 
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quín”, la señora Pezzana debía partir pa- 
ra Montevideo al día siguiente á fin de 
radicarse allí, pero no fué así. 

El público entusiasmado pidió á la 
eximia actriz que representara nueva- 
mente la obra de Zola, accediendo ésta 
al pedido, y el sábado último se llevó á 
cabo la otra representación con el mis- 
mo éxito que la anterior. 

La Pezzana embarcóse para Monteyi- 
deo en cuya capital residirá un largo 


tiempo, para darse un merecido des- 
canso. 
ODEON. — Las temporadas clásicas 


vánse sucediendo continuamente en este 
coliseo y faltan aún muchas novedades 
que brevemente tendremos ocasión de 
ver. 


Presentemente, Garavaglia y su com- 
pañía, están triunfando noche á noche, 
con todas las obras que ponen en escena 
y no se cuenta ningún fracaso desde el 
principio de la temporada. 

El Odeón es demasiado pequeño para 
poder satisfacer á todas las personas 
que á él desean concurrir ávidas de ver 
al famoso actor italiano. 

Con la comedia de Bonetta, 
Eccellenza”, Ferruccio Garavaglia 


“Papá 
ob- 


_ tiene sus éxitos más ruidosos, pues in- 


terpreta de una manéra.admirable el di- 
ficilísimo papel de protagonista. 
Terminará brevemente su temporada 
y entonces actuará en el mismo teatro 
la compañía dramática francesa del ce- 
lebrado actor Luciano Guitry. 
ARGENTINO. Con la comedia en 
cuatro actos de Libero Pilotto, “L'onore- 
vole Campodarsego”, debutó el sábado 
próximo pasado la “troupe” italiana que 


dirige el popular actor cómico Gaetano - 


Cavalli, la que está compuesta por ele- 
mentos de gran valía. 

Conocemos, por haber trabajado otras 
veces en esta capital la capacidad de los 
artistas que componen el elenco de la 
compañía, por lo que podemos asegurar 
que la temporada que hará será brillan- 
te, pues, además de ésto trae en su re- 
pertorio obras de verdadero éxito. 

NACIONAL. — El señor Pascual Car- 
cavallo, secretario de este teatro, ha or- 
ganizado un nuevo concurso de obras 
teatrales, el cual se llevará á cabo pró- 
ximamente. : 

Entre tanto la compañía Podestá-Vit- 
tone, prepara una serie de estrenos de 
los cuales podemos citar los siguientes: 
“Los- gringos”, “¿Hizo bien?” y “El ar- 
gumento”, obras que se representarán 
á principios del próximo mes. 

“En un rincón de mi pueblo”, se titu- 
la la obra estrenada últimamente por la 
compañía de este teatro, de la que nos 
ocuparemos detenidamente en nuestro 
próximo número. 

ALCAZAR. — Varios debuts se han 
llevado á cabo últimamente en este 
“music-hall”. 

Entre éllos figura el del actor cómico 
Pepito Ruiz y numerosas cantantes y 
bailarinas que forman un conjunto ver- 
daderamente bueno. 

La cantante que gusta mayormente 
al público es la señorita Linda Thelma, 
que conquista unánimes aplausos con 
su repertorio de canciones criollas. 

Royal Sidney, el notable malabarista 
excéntrico, varía contínuamente sus di- 
fíciles ejercicios y ofrece noche á noche 
varias novedades. 

MODERNO. — Debuta el 1%. de Agos- 
to en este teatro la compañía nacional 
del actor Pablo Podestá, con la obra de 
Julio Sánchez Gardel, “Los mirasoles”. 


Después de ésta, estrenará una nueva. 


comedia de don Gregorio de Laferrére, 
“Los invisibles”, de la que tenemos da- 
tos muy halagadores. 

PALACIO “NOVEDADES. Organi- 
zose para actuar en este edificio, una 
compañía nacional de género chico, que 
dirigirá el popular actor F. Aranaz. 

.Las obras que se representarán serán 
nuevas producciones de nuestros mejo- 
res autores y todas ellas de género có- 
mico, 

APOLO. — Continúa aún en el cartel 
el sainete de Vellón, “El secreto”, que 
aunque no se trata de una obra buena, 
gusta al público que asiste al Apolo. 


CHOCOLATE GODET 


GRAN DIPLOMA DE HONOR 


Exposición Industrial 1910. 


FUMEN CIGARRILLOS - 


LA CUBANA 


DE 30 Y 40 CENTAVOS 


La caricatura en el extranjero 


Notas de la coronación de los reyes de Inglaterra 


Ls 


h 
/ 


A 
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Cómo se las arregló una familia londinense para 
ver el paso del cortejo real el día de la Coronación. 


NO ES EL PERRO DEL REY 


k El perro favorito adornado para la Coro- 
nación: — ¡Cuánto me alegro que no haya Coro- 
naciones cada año! Wer” 


El público contemplando las iluminaciones la no- 
che de la Coronación, en Londres. : 


COMO FUERON LAS FIESTAS DE LA 
CORONACION SEGUN W. HEATH 
ROBINSON. 


El pichón adiestrado de H. Robinson le trae el 
almuerzo al sitio de la tribuna improvisada desde 
el cal contemplaba el dibujante el desfile en las 

estas. 


(Del The Sketch). 


MESES OTI 
DTD AE 


ARAS 
PERRERA 


PHILIPS" 


ECONOMÍA 
15 


LA MÁS ROBUSTA 


Si al elegir lá marca “PHILIPS” le 
recomiendan otra marca, descon- 
fie, pues le venderán una lám- 
para :más frágil. 


Bernac lo tomó por la palabra: 

—Voy á aprovechar inmediatamente 
sus excelentes disposiciones, señor Cam- 
baux. En primer término, tenga la bon- 
dad de señalar á todos los puestos de 
la provincia la limosina verde y sus ocu- 
pantes. 

—En una hora estará hecho. 

—Bueno. Por otra parte me apresuro 
á agregar que esta precaución sólo: la 
tomo para descargo de mi conciencia: 
nuestros hombres, una vez realizado el 
golpe, por prudencia habrán repintado el 
coche. No tenían motivo serio para ha- 


cerlo después de la historia del 'Gran- 


Teatro; pero pueden suponer que hayan 
sido visto y señalados en Bagnéres... En 
fin, uno nunca sabe... En segundo lu- 
gar, y esto inmediatamente, dé las ór- 
denes oportunas para que se busquen 
en el registro de identidad judicial da- 
tos sobre un tal Varnier... por los alre- 
deores del año 1883. y 
En efecto, el cuidado demostrado por 
la anciana Ana María en ocultar el ver- 
dadero nombre de su pupila, había in- 
trigado desde un principio á Bernac, y 
á fuerza de imaginarse los motivos po- 
sibles que le inducían á ello, Bernac lle- 
gaba 4 la conclusión de que los padres 
de Clarisa podían haberse visto compro- 
metidos en algún conflicto político Ó ju- 
dicial. , 
Ahora que la pequeña fotografía de 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


A AA 4 > í  — 


los Demallier le había hecho saber este 
nombre—en lugar. de emprender, por 
ejemplo, el fastidioso examen de los re- 
gistros de nacimientos en París de la 
época correspondiente—prefería intentar 
primero un medio más expeditivo. 

Por otra parte, ,su instinto le había 
aconsejado bien una vez más. 

Diez minutos más tarde un empleado 
traía dos fichas que el sub-jefe de segu- 
ridad, como se si tratara de un supe- 
rior jerárquico, pasaba inmedia“amente, 
sin leerlas, al dramaturgo. : 

La una se refería á un fal Varnier, 
obrero albañil, que en 1878 se había he- 
cho culpable de un robo con fractura 
en la abadía de Solesmes; Bernac la eli- 
minó en seguida. Pero al examinar la 
segunda, le pareció sugestiva. 

Se trataba de un señor Eugenio Var- 
nier, antes rentista, domiciliado en Pa- 
rís y condenado en junio de 1884 á un 
año de prisión por estafa. 

— ¡Podría ser que este fuese nuestro 
hombre! dijo Bernac, despidiéndose de 
Cambaux, que de nuevo le repetía su 
agradecimiento y adhesión. 

Bernac se dirigió directamente ala 
Biblioteca Nacional con objeto de con- 
sultar los periódicos de la época y espe- 
cialmente La Gaceta de los Tribunales. 

Las peripecias del proceso Varnier es- 
taban relatadas con minuciosidad de de- 
talles, pues este asunto parecía haber 
sido una causa muy parisién. E 

Del conjunto de los debates podía es- 


tablecerse con bastante exactitud la bio-* 


grafía sucinta del acusado. 

Varnier, hijo de familia burguesa ri- 
ca, se había casado con una rusa, Mlle. 
Zoubov, que le había dado dos hijas, 
Clarisse y Silvia. La venida al mundo 
de esta última había costado la vida á 
la madre. 

Fué á partir de este momento, como 
lo indicaba la defensa del abogado, que, 
agobiado por la tristeza, «buscando el 
olvido, Varnier se había puesto á dila- 
pidar su cuantiosa fortuna en las ma- 
yores excentricidades y sobre todo en el 
juego, que se la había engullido con ra- 
pidez. Entonces, para vivir, había recu- 
rrido á especulaciones arriesgadas y €s- 
pecialmente á una emisión ilegal de tí- 
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ALMANAQUE 


JULIO 


27 Jueves — San Pantaleón. — Sale” el sol á 
las 6.36, pónese á las 4.50. 


28 Viernes — San Inocencio. — Sal2 el_sol á 
las 6.35, pónese á las 4.51. 


29 Sábado — Santa Marta. — Sale el sol á las 
6.35, pónese á las 4.52. 


30 Domingo — San Abdon.—Sale el sol á las 
6.35, pónese á las 4.52. 


31 Lunes — San Ignacio de Loyola. — Sale el 
sol álas 6.33, pónese á las 4.53. 
AGOSTO 


1 Martes — San Pedro Advincula. — Sale el 
sol á las 6.32, pónese á las 4.54. 


2 Miércoles — N. S. de los Angeles. — Sale el 
sol á las 6.32, pónese á las 4.54. 
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Efemérides de la semana 
á JULIO 


28 de 1870, — Muere el arzobispo Escalada. 

1865. — Fúndase el pueblo Rawson (Chubut). 

29 de 1900. — Es asesinado Humberto l, rey 
de Italia. 

1899. — Clausura de la primera Conferencia de 
La Haya. 

30 de 1898. — Muere Bismarck. 


Pronósticos de Mundo Argentino 


Se descubrirá antes de 7 días algún 
nuevo robo en oficina pública; dos co- 
misarios rurales, por lo menos, comete- 
rán tropelías de grueso calibre; el mi- 
nistro Ramos Mexía tendrá varios inci- 
dentes debidos á su mal genio, motivado 
por su pícaro hígado; el ministro Rosa 
comenzará los ensayos de un nuevo es- 
pecífico para la calvicie. 


INGENIOSA CONTESTACION 


Cuando Lord Dudley, delegado británi- 
co, estaba en Viena, una señora le dijo 
con un dejo de insolencia en su tono.— 
¡Qué mal francés hablan ustedes en Lon- 
dres! 

—Tiene usted razón, replicó finamente 
el diplomático, pero usted debe recordar 
que nunca hemos gozado de la ventaja 
de tener á los franceses dos veces en 
nuestra capital. : 


Historia de la semana 
(Los sucesos más culminantes) 


DOMINGO, 16. — Regresa de su jira 
á Tucumán el doctor de la Plaza. 

—El aviador Cattáneo, realiza en la 
"“Sportiva, interesantes vuelos. 

—Realízanse en esta capital las fies- 
tas religiosas en honor de la virgen del 
Carmen. . ? 

LUNES, 17. — Realízase una confe- 
rencia didáctica en el Colegio Nacional 
Mariano Moreno. 

—Numerosos amigos del general Roca 
lo visitan en su domicilio, con motivo de 
ser su día onomástico. 

MARTES, 18. — Llega á esta capital 
el obispo de Córdoba, monseñor Bustos. 

—Entra en el puerto el crucero italia. 
no “Etruria”. 

MIERCOLES, 19. — El ministro de re- 
laciones exteriores recibe al cuerpo. di- 
plomático acreditado ante el gobierno 
del país. : 

—La oficialidad del crucero “Etru- 
ria” visita al ministro de relaciones ex- 
teriores. 

—Realízase, en el Prince George's 
Hall, un banquete en honor del doctor 
Marcelo Viñas. 

JUEVES, 20. — La colectividad colom- 
biana celebra el aniversario de la inde- 
pendencia de su patria. 

—TFallece en esta capital el eminente 
ciudadano doctor Luis Méndez Paz. 

—El Aero-Club Argentino realiza un 
banquéte en la Rotisserie Argentina. 

VIERNES, 21. — Regresa de Ferrari 
el señor presidente de la república. 

—Toma posesión de su cargo el nue- 
yo director interino de la asistencia pú- 
blica, señor Horacio Madero. 

SABADO, 22. — El consejo directivo 
de la sociedad Damas de Caridad solem- 
niza la fiesta de su patrono, San Vicente 
de Paúl, distribuyendo 10.000 pesos en 
premios á la virtud. 


, 


INGLESES QUE SE HAN DISTINGUI- 
DO EN LA ARGENTINA 


Entre los ingleses que más se han dis- 
tinguido en la Argentina, figuran como 
principales los banqueros Roberto Thur- 
burn y Casimiro de Bruyn, log gerentes 


tulos mineros sud-africanos, que lo obli- 
gaba  á sentarse en el banquillo de los 
acusados. S 

De la actitud anonadada, pero digna del 
acusado, que confesaba su imprudencia, 
arguyendo siempre su fe absoluta en la 
empresa—con rasgos tomados aquí y allí 
en los textos, Bernac reconstituyó su fi- 
sonomía; alto y moreno, aspecto un po- 
co débil, ojos muy dulces detrás de unos 
lentes—impresionó favorablemente al 
tribunal que lo condenó al mínimum de 
la pena. : 

No había apelado. Además, gracias á 
Cambaux, siempre complaciente, Bernac 
pudo comprobar que Varnier había pur- 
gado su condena en Clairraux. Después 
de esto, se perdía totalmente su pista. 

Sin embargo, entre los testigos de la 
defensa—exceptuando toda su familia, 
con la que, según se desprendía de los 
debates, estaba enemistado—figuraba cier- 
to: doctor Goubaud, tío del acusado y re- 
sidente en Beaumont-le-Roger. Había si- 
do citado '4 ruegos de su sobrino... Por 
otra parte, parecía haberse mostrado 
sólo benevolente y de una afectuosidad 
muy relativa. 

Bernac había dicho á sus dos confi- 
dentes: h 

-—Vamos 4 encontrar al doctor Gou- 
baud. Si aún vive, podrá proporcionar- 
nos algunos informes. 

Y partidos en la neblina invernal de 
la mañana, Bernac, con Moriére y Chris- 
tián Montbelle, habían atravesado los 
tristes: arrabales parisienses, luego los 


alrededores un poco gríses de Mantes, 


que pronto—al mismo tiempo que los 
primeros rayos del sol—dieron paso á 
la verdadera Normandía, á veces aún 
calurosa en octubre. 

Con el sonar de mediodía llegaron á 
Beaumont-le-Roger, pequeña villa pin- 
torescamente situada al pie de un cerro, 
contra el que se adosa. una magnífica 
abadía en ruinas. 

Su lujoso equipaje y un almuerzo o0r- 
denado con prisas hicieron sonreír Á 
gusto al patrón del Grand Cerf, caenés 
de cara colorada, adornada con patillas 
castañas. 

En el transcurso de la comida, mien- 
tras alababa la cocina, buena por otra 


y directores de ferrocarriles H. Love- 
day, J. Percy Clark, Guillermo White, 
Duncan M. Munro, Chevallier Boutell, 
Alejandro Hume, los médicos Jorge 
Mackern y John O'Connor, los periodis- 
tas Mulhall y Lowe, los estancieros 
Ham, Bell, Gibson y Duggan, los inge- 
nieros y arquitectos Arturo C. Brown y 
W. Bassett Smith, y Alfredo H. Gath, 
Miles A. Pasman, William Samson, En- 
rique L. Green, entre muchos otros que 
sería preciso citar, suenan como los de 


los mejores “pionners” del progreso at-- 
gentino. 


SUECIA, NORUEGA Y DINAMARCA 
EN SUS RELACIONES CON LA AR- 
GENTINA 4 


El comercio que la Argentina mantie- 
ne con Suecia, Noruega y Dinamarca 
es, indudablemente, susceptible de ma- 
yor desarrollo. 

Las importaciones de Suecia ya se 
aproximan al millón de pesos oro, y tra- 
tándose de una nación de cínco millo- 
nes y medio de habitantes, no está jus- 
tificado que las exportaciones argenti- 


nas á Suecia sólo oscilen alrededor de 


medio millón de pesos. 

Noruega y Dinamarca arrojan cifras 
bastante más reducidas. 

Y si de los diez millones de habitantes 
que tienen en conjunto aquellas tres na- 
ciones viniese á la República Argentina 
un contingente mayor del que ha venido 
hasta ahora, se tendría un elemento in- 
superable para la formación de colonias 
en el extremo sur, en los territorios de 
Santa Cruz y de la Tierra del Fuego, cu- 
yo clima corresponde al de.los países si- 
tuados en el noroeste de Buropa. Hasta 


“ahora sólo han venido 5.000 dinamarque- 


ses, 1.500 suecos y un pequeño- número 
de noruegos. 


Revista quince- 
nal ilustrada, 


L] 
dedicada exclu- 
sivamente á la 
agricultura, ga- 


, ' nadería, indus- 
trias rurales y curiosidades de la natu- 
raleza. — Suscripción anual en toda la 
República 5 $, Exterior 3 $ oro. 

Pídase número de muestra á la casa 


editora, Empresa HAYNES, Chacabuco 


677 y 685, Buenos Aires, 


con delicadeza á las primeras escalt 
muzas. 
—¿El anciano doctor Goubaud sigl' 
viviendo aquí? : 
—;¡Ah! el buen hombre hace uN me 
que murió, fué la respuesta. £l 
—:¡Qué lástima! dijo Bernac, indical 
do con una mirada rápida á sus com 
ñeros que refrenaran mímicas inten 
tivas. ¡Qué lástima! Hace muchísiW 
tiempo que lo conocía. Era un Hom 
muy bueno. ¿De qué ha muerto? A 
—De vejez, sin duda. Una mañant,' 
sirvienta, al entrar en su habitación ii 


| 
parte, Bernac, como slempte, E 


+ ..,una mañana su sirvienta, al entrar en su 
tación, lo encontró cadáver. , 


encontró cadáver. Pero; si esto 087 
resa, voy á llamar á la mujer; €% y 
lina, la que hace nuestra colada: 
os lo podrá contar con detalles. o 

Bernac fingió consultar á sus con 


fieros, que hicieron un gesto de ay | 


ción. Ñ 8 
La Catalina, una campesina gu 
de ojos codiciosos, con la esperan; 

uma propina, iba á mostrarse locuW 
ta el extremo: a 

— ¡Pobre señor! Hacía ya cinco” 


(Continúa en la púe: 


¿QUE HA H CHO EL PRESIDENTA : 
DOMINGO. — Parte para Ferri 


LUNES. — Se queda en Ferrari: $ 


MARTES. — Estudia varios exDid 
tes que le lleva á Ferrari un emp 
de la presidencia de la república. 

MIERCOLES.—Sigue en Ferrall: 
ferencia telegráficamente con el 
tro del interior, quien le da cuen” ¡ 
las novedades ocurridas con resptó 
caso de cólera producido á bo! 
“Voltaire”. 3 


JUEVES. — Continúa en Ferrláp 
vía con un empleado los expediente 
mados. E 


VIERNES. — Regresa de Fermal 
* AR , dl 
SABADO. — No hace un comin% $ G 


Ss f 
eg prepararse para' el descanso Y 


Ed A TR — — o 


CORRESPONDENCIA 


J. 0. S. — Escritos breves Y 
nalmente, puede enviarnos, 


cont 


GRAN CORTESIA 


El guardián de la plaza. 7 ¿8 
por: casualidad, usted, un 14piZ y 
señor? 

El señor. — Como no, Col 
gusto. 

—Bueno, ahora quiero que o 
nombro y dirección, para hacelt 
preso por arrancar flores. 


Á 


El 14 de Julio en¿Santa Fe 


: Comble, agente consular francés, é Mr. Hiver, delegado de lasociedad «PhilantropieFran- 
qais-», pronunciando un discurso ante Mr. Comble 


Invitados, oyendo la Marsellesa 


NOTAS GRAFICAS 


La concurrencia en el lunch ofrecido por el 


agente consular francés 


Vista Pp e : 
A Panorámica de la Kermesse tomada desde un globo cautivo por nuestro corresponsal fotográfico Sr. G. Bignon 


¡POLICIAL 


S Servidores 


SALERÍA 


95 bueno 


José 
y 1/2 año 


illay 

Crde 
» Con 1 D 

S de Servicio. Pablo Funes, con 1 año 


y 8 meses de servicio 


Uestros aliados 


Con un éxito realmente magnífico se 
realizaron, en la capital de la provincia 
de Santa Fe, las fiestas francesas conme- 
morativas del aniversario de la toma de 
la Bastilla. 

Tanto las autoridades francesas de 
aquella ciudad, como los ciudadanos fran- 
ceses residentes allí, respondieron con 
patriótico entusiasmo al conjuro de esa 
gloriosa evocación de la patria ausente 

Nuestra información gráfica dará una 
idea de la magnitud que alcanzaron las 
referidas fiestas. 


De Bahía Blanca 


Team del «Club Liniers», ganador del partido 
semi-final contra el Team «Olimpo», por la 
copa competencia. 


b. 


Linda Thelma, cantante 


NOTAS TEATRALES 


PARISIANA 


MR. NORAIC 
primer tenor 


CAROLINA GODBIL 
primera bailarina 


THE SELECT 


Cantantes y bailarinas «The Select», que debutaron 
con éxito el viernes en el Casino 


—En la pasada semana debutó en el 
Casino el reputado mimo francés Seve- 
rín, conceptuado actualmente el más no- 
table artista en su género. 


a 


El mimo Severin, artista 
francés degmundial re- ,: 


criolla que actúa eL 
putación Se 


el Alcázar, 


El Football en la Argentina 


. Jones, Gimnasia—2. L. Burgos, Racing — 83. V. Paulsen, San Isidro — 4. J. Rossi, San Isidro — 
- Lennie, Estudiantes — 6. J. Lawrie Alumni —7. E. Brown, Alumni — 8, P. Mazzini, Quilmes — 
. G. Brown, Alumni — 10, W. R. Jone, Quilmes — 11. E. Rothschild, Gimnasia — 12. A. Watson, 
ton, Alumni—13. A. Chiappe, River Plate—14. J. Dickenson, Alumni—15, C. H. Whaley, Belgrano — 
C. Weiss, Alumni—17. A. Apraiz, Gimnasia—18. L. Valle, Gral. Urquiza—19. J. D. Brown, Alumni 
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que le servía. Se ha apagado como una 
lámpara, sin saber por qué. Tenía la ca- 
ra violácea. 

—¿Un ataque de apoplegía, sin duda? 

—$Su colega de Serquigny, que vino á 
certificar el fallecimiento, declaró así, 
que era una “congesión”. 

—Y decidme, ¿el señor Gouband se- 
guía practicando? 

-—Seguro; y era muy solicitado, sobre 
todo por los alrededores. Mire, no más 
tarde que la víspera de su muerte, había 
arreglado espléndidamente el brazo dis- 
locado de un señor que pasaba por aquí 
en automóvil con un amigo y que había 
tenido un accidente delante mismo de 
su casa (la puede ver desde aquí, un 
techo rojo entre álamos). 

Bernac, comprimiendo toda su .emo- 
ción, siguió hablando imperturbable: 

—¡Es tan peligroso el automóvil! sus- 
piró. ¡Sobre todo los coches de fuerza!... 

—¡Ah, seguro! Y aquel era uno de 
estos, puede creerme, una limosina, co- 
mo la llamaban, una gran máquina ver- 
de, con ruedas pintadas de amarillo. 

-—¿Se detuvieron mucho tiempo aquí? 

—A fe que no. El coche había chocado 
contra un árbol, al borde de la carre- 
tera, pero no había sufrido avería. Se 
detuvieron medio día en casa del doc- 
tor, el tiempo necesario para curar al 
joven, un muchacho moreno, vivo como 
la pólvora, que se impacientaba, mien- 
trás el otro, un señor grueso, calvo, pro- 
curaba calmarle... 

3ernac juzgó oportuno operar un cam- 
bio de frente: 

—¡Tomad, bnena mujer, esto 
vos, en recuerdo del pobre doctor! 

E hizo pasar un luis á las manos d> 
la campesina, cuyos dedos se cerraron 
con un ruido córneo. 

Pero la Catalina estaba ahora como 
un reloj á que se acaba de dar cuerda 
y seguía hablando: 

——Gracias, buen señor. ¡Dios le guar- 
de! Esto me hará mucho bien, tanto 
más cuanto que no soy rica y que des- 
pués de más de cinco años de servirle 
no tengo siquiera un recuerdo... 

—:Cómo! sus herederos no os han... 

—No sé siquiera si los hay. El doc- 
tor vivía solo. No se le conocía pariente 


para 


alguno. 
-¿No se ausentaba nunca? 
No... Digo mal, este año en agos- 


EL CASO DEL GRAN TEATRO 


to, se ausentó quince días, y, lo que yo 
encontré más extraordinario, me dijo 
que iba á París; pero al regresar tenía 
en su maleta una serie de etiquetas con 
cosas inscritas en letras extranjeras... 
En fin, era cosa de él, ¿no le parece?... 
A parte de esto, ni hermano, ni primo, 
ni nada. Vino el notario á colocar los 
sellos en la casa y ha puesto avisos en 
los periódicos para hacer saber que la 
sucesión estaba abierta. 

—Y no se ha presentado nadie toda- 
vía? 

-—Nadic. Solamente hace quince días 
un señor extranjero, alto, completamen- 
te cano, con anteojos, vino aquí y se 
informó, como Vd., sobre el doctor Gou- 
band. Parecía que le supiese muy mal 
su fallecimiento; me preguntó cómo ha- 
bía sido su muerte y esto y aquello. 
Después partió... 

—¿No sabéis de dónde venía? 

—Vino en el expreso de El Havre. Se 
llamaba Lemarchal. 

Durante el café, en cuanto estuvieron 
solos, Bernac resumió la situación. 

—He aquí, amigos. A mi modo de ver, 
la historia puede reconstituirse del si- 
guiente modo: Varnier, salido de la pri- 
sión, arruinado, confía una de sus hi- 
jas á la anciana Ana María, la otra á 
la llamada Nadine Krilov, compatriota 
de su esposa y que debe haber sido la 
amiga de ésta. Les pide que olviden el 
nombre deshonrado de sus hijas. Des- 
pués desaparece, sin esperanzas de re- 
gresar. 

Ahora bien, el rapto de Silvia, el ase- 
sinato de nuestra pobre Clarisse  (á 
quien quizás se había querido también 
raptar), han sido ejecutados por perso- 
nas enteradas de este doble misterio. 
Sabemos que estas personas no son otras 
que los dos individuos del automóvil 
verde, cuyo paso constatamos en cada 
fase de. nuestras investigaciones. ¿Han 
asesinado ellos ó no al doctor Gouband? 
Esto lo sabremos más tarde. En todo ca- 
so, un hecho me parece evidente, y es 
que este último era un depositario del 
secreto de Varnier. Por otra parte, los 
acontecimientos se suceden: muerte de 


Gouband; tres semanas después: asesi- 
nato de Clarisse; cuatro días más tar- 
de: rapto de Silvia. ¿Su móvil? Supon- 
gamos que Varnier, habiéndose expa- 
triado, haya reconstituido su fortuna y 
después regresado á Francia... Este Le- 
marchal, de porte enigmático, y cuya 
descripción puede muy bien correspon- 
der á la de un Varnier envejecido, ¿no 
iría á casa de su tío Gouband, el único 
ser, sin duda, que podría informarle so- 
bre la suerte de sus hijas? 


—Sin embargo, objetaba Cristián Mont- 
belle, ¿no encuentra Vd. sorprendente 
que en este caso no se hubiese presen- 
tado por lo que realmente era, es de- 
cir, como sobrino del doctor y por con- 
siguiente uno de sus herederos legíti- 
mos? Podía encontrar aclaraciones en- 
tre los papeles del difunto. 

Bernac pensó profundamente: 


—Su reflexión no deja de ser justa. 
Podría contestarle, sin embargo, que el 
principal cuidado de Varnier, después 
de su condena, parece haber sido ocul- 
tar este oprobio. No había querido, pues, 
descubrir su identidad. Pero no  esta- 
mos más que en el terreno de las hipó- 
tesis y todo está muy lejos todavía 
de la claridad en esta prodigiosa intri- 
ga. En cualquier caso, por el momento, 
es preciso que tratemos de alcanzar á 
este Lemarchal. Y puesto que venía del 
Havre, vamos al Havre... 

—Y una vez allí, ¿en qué sentido 
orientaremos nuestras indagaciones? di- 
jo Moriére. Pues ya debe Vd. tener al- 
guna idea, Bernac, lo adivino. 


—Sí. El estudio del proceso de Var- 
nier me ha convencido de que éste era 
sólo culpable de ligereza, de poca expe- 
riencia en negocios; pero creía lealmen- 
te en el éxito de su emisión. Sus minas 
se encontraban en el Cabo. Si nuestras 
primeras hipótesis son exactas, es en el 
Cabo donde debió refugiarse. Por con- 
siguiente, antes de dar otro paso, vamos 
á estudiar las listas de los pasajeros 
conducidos—en estas últimas semanas— 
por los paqueboats de Africa. Conozco 
uno de los administradores de la Com- 


pañía transatlántica. Tendremos toda 
clase de facilidades para ello. 

La cadena parecía establecerse ahora 
matemáticamente, sin solución de con: 
tinuidad, y cada día traía un nuevo €s- 
labón. : 

El nombre de Lemarchal figuraba en- 
tre los pasajeros desembarcados en el 
Havre, hacía unos veinte días, por el 
paqueboat “Mille Fortunes”, procedente 
del Cabo, para cuyo destino acababa de 
salir de nuevo. 

Bernac consideró como un contratiem- 
po esta última circunstancia. 

Pero la remedió rogando á CambauX 
que se informara telegráficamente, por 
la Delegación Policial de Capetown, $0 
bre la personalidad de este Lemarchal. 

A las cuarenta y ocho horas se obtlr” 
vo la respuesta: era un francés conott 
do, establecido desde hacía unos veinte 
años en Pretoria y propietario de terro 
nos diamantíferos, que acababa de vel: 
der á la “Brilliant General Company”: 
euyo domicilio estaba en Londres; $ 
había dirigido á Europa con objeto de 
liquidar esta operación. 

Las últimas dudas desaparecían: Va 
níer y Lemarchal encarnaban sagura- 
mente el mismo hombre; dejando de lá” 
do todos los negocios, antes de dirigi" 
se á Londres había corrido á Beaumont: 
te-Roger con la esperanza de encontra" 
al doctor Gouband. No podía tener n0 
ticia de su muerte que—por las fechas 
—se había producido durante su viaje 
Aún, quizás antes de embarcarse, le har 
bía avisado su llegada. Y aquel viajl 
misterioso, ¿no lo habría emprendido 
Gouband para recuperar, por instigaci0 
nes de Varnier, la pista perdida de Cla- 
risse y sobre todo de Silvia? Habría es 
tado en Rusia... - ' 

—Recuerden, decía Bernac, las elr 
quetas indescifrables de que hablaba 1 
Catalina. 

Y concluía con aplomo: 

-—Antes de dos días veremos á nues 
tro Lemarchal en carne y huesos. 

—i¡Ojalá fuéseis profeta! exclama 
Christian Montbelle. 

—Creo que podemos estar tranquilo% 
replicaba Moriére. Hasta aquí Bernal 
no nos ha engañado nunca. 

Era en Londres, con su cielo de Nur 
mo obscuro. 

(Continuará). 
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EN LA ARGENTINA. 


LA MAS MODERNA Y MEJOR GALERÍA DE PINTURA 


“Andrómeda” por F. GOODALL. R. A. 


la más famosa obra pictórica existente en la América del Sur 
ACTUALMENTE SE EXHIBE EN LA 


“GALERIA » LONDRES' 


ADEMÁS: Exposición de paisajes á la acuarela por ROBERT LITTLE. R.W.? 


Miembro de la Real Sociedad de Acuarela, de Londres 


Exposición de acuarelas hípicas, por artistas ingleses 


ENTRADA LIBRE 2 Calle FLORIDA, 1 
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